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INTRODUCCIÓN 

 

En una visita realizada en el año 2010 a la Biblioteca Nacional, Camilo Páez, historiador 

que dirigió la visita, nos recomendó algunas Revistas Nacionales que destacaban por 

algunos de sus contenidos. Entre ellas se encontraba la Revista Pan. La primera vez que 

abrí la publicación, se destacó por su contenido gráfico así como por el literario. 

Inmediatamente quise usarla como fuente principal para mi Proyecto de Pregrado. Sin 

embargo, al buscar fuentes sobre Pan fue muy poco lo que encontré. Existe un artículo 

escrito por Dora Cecilia Ramírez para el Boletín Cultural y Bibliográfico
1
 en el cual se 

describe superficialmente la Revista, su contexto, su editor y su contenido. Al leer este 

artículo algo llamó mi atención y es que la autora afirmaba que la Revista era 99% hecha 

por hombres y algunas pocas mujeres que se atrevieron. De lo anterior surge el problema 

central de este trabajo: la mujer y su papel dentro de la Revista Pan.  

 

En la historiografía reciente, la mujer se ha convertido en uno de los temas más recurrentes. 

En particular, destacamos la colección de textos titulada Las mujeres en la historia de 

Colombia
2
, publicado en 1995 bajo la dirección de Magdala Velásquez Toro. Esta obra 

ofrece al lector un análisis general de la participación de la mujer desde épocas coloniales 

hasta finales del siglo XX, en diferentes ámbitos como la cultura y la política en Colombia. 

Este conjunto de ensayos es de gran importancia, primero, porque de manera detallada 

brinda un panorama general de la mujer en diferentes épocas; y segundo, porque está 

dirigido no únicamente al mundo académico sino para el público en general. 

 

Del mismo modo, Hijas, Esposas y Amantes
3
 y El bello Sexo

4
 de Suzy Bermúdez son 

importantes para entender a la mujer de finales del siglo XIX hasta comienzos del siglo 

XX. Asimismo el tema de la educación de las mujeres ha sido un tema importante en las 

                                                 
1
 Ramírez, D. C. (2007, Marzo). El Pan nuestro de cada mes. Boletín Cultural y Bibliográfico (18). 

Recuperado el 25 Abril, 2012, from 

http://banrepcultural.org/blaavirtual/publicacionesbanrep/boletin/boldiesciocho4a.htm  
2
 Velásquez Toro, M. (1995). Las mujeres en la historia de Colombia. Bogotá: Norma. 

3
 Bermúdez Q., S. (1994). Hijas, Esposas y Amantes. Bogotá: Ediciones Uniandes 

4
 Bermúdez, S. (1993). El Bello Sexo. Bogotá: Ediciones Uniandes. 
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publicaciones recientes sobre la mujer. Desde Las colombianas ante la Renovación 

universitaria de Lucy Cohen, hasta Jóvenes en la Universidad, el acceso a la educación por 

parte de las mujeres ha sido una preocupación de los científicos sociales en los últimos 

años. Igualmente, el libro Voces insurgentes
5
, editado por Maria Cristina Laverde y Luz 

Helena Sánchez, en el cual por medio de un conjunto de ensayos se reivindica a la mujer y 

su papel dentro de la lucha por la igualdad durante el siglo XX. Sobre la mujer escritora se 

ha escrito desde lo latinoamericano hasta lo nacional. Del primero encontramos el texto de 

Helena Araujo, La Scherezada criolla, en el cual se refiere en general a las características 

de los escritos de las mujeres durante los siglos XIX y XX en Latinoamérica. Sobre las 

escritoras colombianas se destaca uno de los ensayos incluido en la colección Las mujeres 

en la historia de Colombia, titulado Escritoras colombianas del siglo XX
6
, en el cual se 

critica la perpetuación del canon masculino en la historia literaria y la exclusión de la mujer 

del medio sobre todo a comienzos del siglo XX para atrás. 

 

A partir de lo anterior, el presente trabajo pretende hacer un aporte a los estudios sobre 

género hechos hasta ahora desde una perspectiva histórica. Nuestra intención, entonces, es 

comprender a la mujer que escribió en la Revista Pan, su imagen en la publicidad y el 

contenido escrito, así como dar cuenta de sus relaciones con la publicación y su comunidad 

productora. Para lograr esto hemos recurrido a autores teóricos como Pierre Bourdieu y 

Roger Chartier para entender los lazos entre campo de producción cultural y comunidad 

productora. Asimismo, Julia Kristeva, y Virginia Woolf nos ayudarán a entender las 

relaciones entre mujer y literatura. Y finalmente Roland Barthes nos permite comprender 

mejor la mujer en relación con las imágenes. 

 

El trabajo consta de tres capítulos. En el primero, titulado La Revista Pan: Modernismo y 

mujer, estudiaremos la Revista y sus orígenes, así como la recepción que tuvo ésta entre los 

lectores. A continuación será necesario hacer referencia a Enrique Uribe White, editor de la 

Revista, de vital importancia para la publicación de Pan. Asimismo a partir de la 

inscripción de Uribe White a una comunidad determinada explicaremos cómo el campo de 

                                                 
5
 Laverde, M., & Sánchez, L. H. (1986). Voces insurgentes. Bogotá: Fundación Universidad Central. 

6
 Jaramillo, M. M., & Osorio de Negret, B. (1995). Escritoras colombianas del siglo XX. En M. Velásquez 

Toro, Las mujeres en la historia de Colombia (Vol. 3, págs. 158-212). Bogotá: Editorial Norma. 
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producción cultural se expandió a nivel nacional e internacional. Finalmente, seguiremos la 

pista de la presencia de la mujer dentro de la Revista y cuál fue su papel dentro de Pan, y al 

mismo tiempo indagaremos sobre sus relaciones con la comunidad productora de la 

Revista. 

 

El segundo capítulo, titulado La mujer escritora. Producción a partir de su rol dentro de la 

sociedad, estudiaremos en primer lugar algunas de las reformas que se dieron tanto en la 

legislación como en las políticas gubernamentales, respecto a la mujer, desde el siglo XIX 

hasta comienzos del XX y como estas repercutieron en la mujer y su producción intelectual. 

A continuación daremos un panorama general de los géneros y temas preferidos por las 

mujeres en sus escritos. Y finalmente explicaremos cómo la limitación de los temas se 

encuentra directamente relacionada con algunos estereotipos y roles perpetuados dentro de 

la sociedad desde el siglo XIX. 

 

Finalmente, en el tercer capítulo titulado Mitologías de mujer, estudiaremos la imagen de la 

mujer colombiana de los años treinta a partir del contenido escrito y publicitario de la 

Revista Pan. Para lograr esto, haremos un breve recuento de la situación económica del país 

para entender cómo este factor influyó en el desarrollo de la gráfica y publicidad nacional. 

A continuación daremos un panorama general de la publicidad tanto en Colombia como en 

la Revista Pan. En este punto expondremos cómo la publicidad sirvió  de catalizador de la 

Modernidad dentro de la sociedad colombiana. 

 

A partir del concepto de modernidad nos sumergiremos en el cuerpo femenino y su función 

tanto en la publicidad como en los postulados modernos de los años treinta, como el 

discurso higiénico y la cultura física. Una vez planteado lo anterior, haremos referencia al 

papel que juega la tradición dentro de la modernidad y cómo sus relaciones configuraron 

dos mitos de mujer: la tradicional y la moderna. 
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I. LA REVISTA PAN: MODERNISMO Y MUJER 

 

Es un pan nutritivo y bien presentado. Es un pan muy bueno para el medio. Es un pan que triunfará por 

encima de las fluctuaciones de la bolsa, y por debajo de ellas. 

¡Qué pan tan nutritivo! Aun cuando dicen que no sólo de pan vive el hombre, el tuyo es un pan dulce, 

amasado con talento, salido de los hornos recónditos del espíritu.
7
 

 

Introducción 

La Revista Pan, publicada entre 1935 y 1939, ha sido estudiada de manera superficial, lo 

cual ha llevado a que se cometan algunos errores sobre su verdadero valor como fuente 

para la Historia
8
. Particularmente se ha dicho del carácter eminentemente masculino de la 

Revista, del cual se deduce que la participación de la mujer no fue significativa y la que 

hubo fue de poco valor. Sin embargo al hacer un estudio riguroso de la publicación es 

posible concluir que la participación de la mujer fue mayor de lo que se suele creer, y que 

llego inclusive a transformar el contenido de la Revista. Esta transformación nos permite, 

en primer lugar, dar cuenta de las relaciones que tenía la mujer dentro de la Revista como 

campo de producción cultural, y al mismo tiempo, sus relaciones con la comunidad que 

produjo Pan. 

 

Para comprender esas relaciones, en el presente capítulo estudiaremos la Revista y sus 

orígenes, así como la recepción que tuvo ésta entre los lectores. A continuación es 

necesario hacer referencia a Enrique Uribe White, editor de la Revista, de vital importancia 

para la publicación de Pan, como lo veremos más adelante. Asimismo a partir de la 

inscripción de Uribe White a una comunidad determinada explicaremos cómo el campo de 

producción cultural se expandió a nivel nacional e internacional. Finalmente seguiremos la 

pista de la presencia de la mujer dentro de la Revista y cuál fue su papel dentro de Pan, y al 

mismo tiempo indagaremos sobre sus relaciones con la comunidad productora de la 

Revista. 

                                                 
7
 Varios. (Septiembre de 1935). Transcripción de notas sobre Pan. Revista Pan (2), pág. 100. 

8
Ramírez, D. C. (Marzo de 2007). El Pan nuestro de cada mes. Boletín Cultural y Bibliográfico (18). 

Recuperado el 25 de Abril de 2012, de 

http://banrepcultural.org/blaavirtual/publicacionesbanrep/boletin/boldiesciocho4a.htm. Este artículo es el 

único que encontramos que tome la Revista Pan como fuente de estudio. 

http://banrepcultural.org/blaavirtual/publicacionesbanrep/boletin/boldiesciocho4a.htm
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1. Revista Pan: Nacimiento y Recepción 

La Revista Pan vio la luz por primera vez en Agosto de 1935 bajo la dirección editorial de 

Enrique Uribe White, y sin muchas esperanzas alcanzó a publicarse hasta el número 36 con 

un tiraje de hasta 5000 ejemplares. Su primer número fue editado y publicado en la ciudad 

de Cali en la Imprenta América y salió al mercado con un precio de $0, 30 y nunca subió de 

los $0,40. Su publicación nunca tuvo una frecuencia definida ya que salió cada mes o cada 

dos meses. 

 

 

Portada del primer número de la Revista Pan
9
 

 

                                                 
9
 Uribe White, E. (Agosto de 1935). Portada. Revista Pan (1), pág. portada. 



11 

 

El primer número, con una caratula roja y el nombre Pan en verde, tuvo una gran acogida 

por los diferentes medios impresos de la época. En el número dos, publicado en septiembre 

de 1935, el editor le dedicó una sección a los diferentes comentarios escritos y publicados a 

propósito del primer número de Pan: 

 

La aparición de esta revista mensual constituye en nuestro ambiente un verdadero acontecimiento y 

un extraordinario alarde. No es sino pasar la vista por su valioso y voluminoso contenido para darle 

a tal publicación su verdadero y efectivo significado trascendental. Aquí, donde se ha sufrido de 

‗revistitis‘, sin que se haya logrado nunca sostener una revista que valga la pena y que pueda viajar 

con honor por amplias latitudes de la inteligencia, del arte, de la ciencia, ‗Pan‘ viene a ilustrar con 

su aparición ese vacío.
10

. 

 

Los comentarios estuvieron llenos de halagos no solo al contenido escrito de la Revista sino 

también al contenido gráfico: 

 

La casa Editorial América ha realizado los trabajos tipográficos que no dejan nada que desear, en 

estos momentos del adelanto de esta parte de las artes humanas, de tal manera que la factura y 

presentación de la revista responden a las mayores exigencias y hacen ver que en Cali los adelantos 

gráficos aumentan diariamente en forma que enorgullecen al medio y alientan las labores 

individuales.
11

  

 

Sin embargo durante los cuatro años y medio de su publicación, la Revista Pan se encontró 

con variadas críticas entre las que encontramos el exceso de publicidad en cada tiraje a lo 

cual respondió el editor en 1939 con ocasión del cumpleaños número cuatro de la Revista 

así: 

 

…cada ejemplar de ‗PAN‘ me cuesta, en promedio, setenta centavos, y se vende por cuarenta; de 

esos cuarenta centavos HAY QUE DESCONTAR EL 30% que se paga a los vendedores, es decir 

doce centavos; más otro 10% que se roban alegremente los agentes, es decir cuatro centavos. 

Recibo, pues, por cada ejemplar que vendo, veinticuatro centavos, y como me cuesta setenta 

                                                 
10

Varios. (Septiembre de 1935). Transcripción de notas…pág. 100. 
11

 Ibíd., pág. 104 
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centavos, pierdo cuarenta y seis centavos por ejemplar vendido. Si no fuera por los anuncios, hace 

tiempo estaría en la cárcel.
12

  

 

A pesar de las críticas la publicación sobrevivió hasta el número 36 publicado en 1939 

gracias a los esfuerzos de Enrique Uribe White, a quien está dedicada la siguiente sección.  

 

2. La Revista y su fundador: Enrique Uribe White 

Es necesario detenernos en este personaje ya que gracias a él es que la Revista se editó y se 

publicó hasta 1940. Uribe White nació en 1898 en la hacienda señorial Valparaíso ubicada 

en las cercanías de Tuluá. Hijo del médico Tomás Uribe Uribe, y a la vez sobrino del 

General Rafael Uribe Uribe. De su madre, doña Luisa White Uribe, el editor de Pan heredó 

el amor por las letras: 

 

…se encerraba [Luisa White Uribe] desde las 6 de la tarde en su gigantesca cama de madera de 4 

postes y se rodeaba sagradamente de un toldillo a prueba de zancudos, adentro de la cual encendía 

una vela y se ponía a leer hasta altas horas de la noche libros en francés, en castellano y en inglés. 

Por supuesto, el cultivo de otros idiomas y sobretodo de este último venía ya como una tradición de 

la familia.
13  

 

Poco se sabe de la infancia de este importante intelectual, sin embargo de sus años de 

juventud posteriores al ingreso a la Universidad de Antioquia si es posible dar cuenta: 

 

Estudié en la Universidad de Antioquia, de donde, por protestar a pólvora, me echaron; fui de los 

‗panidas‘, pero ya León de Greiff no me conoce; hice dos años de ingeniería en la Escuela de 

Minas, donde fui condiscípulo de muchos ‗ases‘ de hoy, que me han dejado bien atrás. El genitor 

me empacó para Estados Unidos, donde la mudez y falta de blanca me hicieron trabajar, ya en 

linotipos, en Brooklyn; ya soplando vidrio, en Fairmont; ya, en el laboratorio personal del viejo 

Edison, dibujándole sus máquinas, en West Orange…
14

 

 

                                                 
12

Uribe White, E. (Agosto de 1939). Hace 4 años. Revista Pan (33), pp. 128-130. 
13

Todos los datos biográficos de Enrique Uribe White fueron extraídos de la siguiente referencia: Otero Ruiz, 

E. (1999). Santa Eulalia. Memorias de una casa abierta (Biografía de Enrique Uribe White). Bogotá: Fondo 

Cultural Cafetero. pág. 15 
14

Bustamante, J. I. (septiembre de 1935). Semblanzas. Revista Pan (2), pág. 82. 
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Mientras trabajó con Edison, Uribe White vivió en la casa de Margaret Mcguick, quién le 

dio comida y alojamiento por diez dólares mensuales. Además de ofrecerle una cama, esta 

pensión le ofreció a nuestro personaje una biblioteca inmensa que perteneció a una maestra 

y literata que vivió en el lugar y se fue sin pagar. Ésta colección inició a Uribe White en la 

literatura inglesa, lo que fue una gran ayuda años después en la creación y edición de la 

Revista Pan. Además de lo anterior, el viaje a Estados Unidos le dejó al editor una 

especialización en ingeniería civil del M.I.T. ubicado en Boston
15

. 

 

Cuando regresó a Colombia, Enrique Uribe White ejerció la ingeniería en varias zonas del 

país. Empezó en la Costa Atlántica, específicamente en Barranquilla en diferentes obras de 

construcción y de carreteras, así como en labores de agrimensura. Luego de esta estadía en 

el norte del país, el Editor de la Revista Pan fue designado para diseñar y supervisar la 

construcción de la carretera entre Zarzal y Sevilla. De mayor importancia fue su trabajo 

como Ingeniero Jefe de la carretera entre Popayán y Pasto,  que conectó en ese momento el 

sur con el resto del país. Por esta nueva asignación, Uribe White debió trasladarse a 

Popayán donde trabó amistad con algunos de los intelectuales más importantes de la época, 

entre ellos y de crucial importancia para el destino de la Revista Pan fue el Maestro 

Guillermo Valencia y su hijo Guillermo León. Los encuentros se dieron frecuentemente en 

la Hacienda Belálcazar: 

 

Allí se sucede un intercambio intelectual notable entre dos figuras de talento: por un lado el 

Maestro aportando su biblioteca y con ella su cultura latina, francesa y española, adquirida desde 

finales del siglo XIX y expresada en colecciones selectísimas de libros de las tres o cuatro primeras 

décadas de siglo…del otro lado Enrique, ingeniero multifacético, astrónomo, navegante, 

matemático, que se habría preparado muy bien en las literaturas angloparlantes, británica y 

norteamericana. 
16

 

 

Fue en una de estas tertulias entre los años de 1932-1933 que con el Maestro Valencia 

surgió la idea de una Revista de la más alta calidad editorial y gráfica, la cual se vio 

realizada en agosto de 1935. 

 

                                                 
15

Otero Ruiz, E. (1999). Santa Eulalia…pp. 18-20. 
16

Ibíd., pág. 24. 
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3. La comunidad que produjo la Revista: Nabisco 

La comunidad que acompañó a Uribe White en la producción de la revista también es 

básica para entender el contenido y su continua transformación a través de los 36 números 

publicados. El primer número que se publicó en 1935 tuvo 83 páginas y contó con 

publicidad de la Lotería del Valle y del Hotel Alférez Real. Estuvo llena de artículos 

relativos a la agricultura, algunas policromías de Arturo Aragón y algunas traducciones 

como la que hizo el maestro Guillermo Valencia del poema ―A una urna griega‖ escrito por 

John Keats
17

: 

 

 

Imagen del poema traducido por el Maestro Guillermo Valencia
18

 

 

Es también de destacar en este número el manifiesto hecho por la comunidad productora 

inicial de la Revista, que se hacían llamar a ellos mismos Nabisco: 

 

Hace algún tiempo un grupo de caucanos, a la iniciativa del más loco, se unieron para formar un 

centro; es decir, nació Nabisco. Hay que adelantar sin demora el relato y dar explicación  de ese 

nombre con sabor de pastas; es muy sencillo: ‗Na‘, quiere decir ‗nacional‘; ‗bis‘, otra vez ‗nacional‘; 

‗co‘, cualquier cosa, y el todo significa la impotencia en que… hallóse el grupo para darse un nombre 

                                                 
17

Keats, J. (Agosto de 1935). A Una Urna Griega. (Guillermo Valencia, Trad.) Revista Pan (1), pág. 4-5. 
18

 Ibíd.  
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que simbolizara los altos ideales, la gula de hacer algo y el entusiasmo que aflige a esta clase de 

organismos en su primer vagido.
19

  

 

 

Miembros iniciales de Nabisco
20

 

 

Como ya lo habíamos mencionado, la variedad dentro del contenido de la Revista es 

evidente. Es así que por ejemplo,  de la traducción de ―Una Urna Griega‖ hecha por el 

Maestro Valencia, salta a un artículo sobre la industria ganadera en el Cauca, escrito por 

José María Obando. Esta variedad en los temas se ve reflejada en la poca claridad con la 

que se describió la comunidad productora Nabisco en el Manifiesto. En la siguiente cita 

proveniente de este escrito se evidenció lo anterior: 

 

Y dijo: 

                                                 
19

Uribe White, E. (Agosto de 1935). Nacimiento, vida y muerte probable de Nabisco. Revista Pan (1), pág. 1.  
20

 Ibíd., pág. 2. 
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No tendré reglamento 

No habrá cuotas 

No tendré presidente 

ni tesorero 

ni secretario 

ni socios honorarios 

no defino propósitos 

no ubico mis actividades bajo credos o  

prejuicios 

 no adoleceré del trascendentalismo de la gente trópica 

 Ahí iré viviendo.
21

 

 

Sin embargo hubo temas que, a lo largo de la evolución de la Revista, parecieron cobrar 

más importancia. De este modo, la poesía y la prosa, así como las traducciones tuvieron un 

lugar importante dentro de su contenido. Esta inclinación hacia la literatura y el arte tuvo su 

raíz seguramente en los integrantes de la comunidad
22

 productora de Pan.  

 

a. Comunidad modernista 

Entre los intelectuales del grupo inicial de colaboradores del primer número de la Revista 

Pan están Efraím Martínez, Alberto Arango Uribe y César Uribe Piedrahita con algunas 

policromías; y Antonio Garcia y José Ignacio Bustamante con algunos fragmentos de 

novelas y notas bibliográficas y biográficas de los colaboradores. Respecto a los 

colaboradores el Manifiesto es bastante diciente: 

 

La biología de Nabisco es complicada y varía; lo peor es el cambio, pues le retoñan vísceras por 

generación espontánea y otras se le secan. Por ejemplo, se le secó Guillermo León Valencia, que se 

esperaba fuese algo así como la pituitaria de Nabisco, falto desde entonces de una hormona 

importante. Le ha quedado Antonio García, ápice de crecimiento que puede dar origen a un 

neoplasma; Luis Carlos Zambrano y Eustorgio Sarria le producen los síntomas de un eirtema; los 

médicos Reinaldo Coronel, Gerardo Paz e ídem Bonilla hacen de glándulas supra-renales; Fischer, 

                                                 
21

El subrayado es nuestro. Uribe White, E. (Agosto de 1935). Nacimiento, vida y muerte…pág. 1. 
22

Este concepto de ―Comunidad‖ lo tomo de la Introducción del libro Historia de la Lectura en el Mundo 

Occidental de Roger Chartier, en el cual este autor reconoce la existencia tanto de comunidades de lectores 

así como de comunidades productores de texto.  Cada una de estas ―…comparte, en su relación con lo escrito, 

un mismo conjunto de competencias, usos, códigos e intereses.‖. Chartier, R. (1998). Historia de la Lectura 

en el mundo occidental. Madrid: Santillana. pág.  13 
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que es frenólogo, aunque no lo parezca, constituye la protuberancia craneana de la Universidad y 

de Nabisco; Alirio Paz y Adolfo Zambrano dan la vagotonía, mientras que úno nuevo, Simón, es el 

indispensable ‗pedicula pubis.‘
23 

 

―El nacimiento, vida y muerte probable de Nabisco‖ nos permite comprender la comunidad 

que produjo la Revista. En primer lugar vemos que muchos de sus colaboradores eran 

humanistas
24

 en todo el sentido de la palabra. La colaboración de los hermanos De Greiff 

dentro de la Revista durante algún tiempo, es bastante notable. Respecto a éstos, en 

―Semblanzas‖, se hace una larga nota biográfica de Otto de Greiff: 

 

No podríamos en una fugaz nota comprimir el ensayo que se requiere para definir y analizar el 

valor máximo de cultura, de sobriedad, de distinción y de prestancia mental que significa Otto de 

Greiff en nuestro panorama literario y artístico… 

Ingeniero y matemático; naturalista de extenso contenido; políglota hasta el punto de haber logrado 

hacer traducciones
25

 maestras que en nada desmerecen de la austeridad de los originales; poseedor 

de una maravillosa cultura musical, ha logrado Otto de Greiff adquirir una cultura enciclopédica 

que lo sitúa en ángulos envidiables de apreciación certera y de original agudeza. Poeta y creador, 

sabe lanzar sus sondas oceanográficas a regiones inexploradas, para volver a la superficie con 

verdaderos tesoros. Y sintetizándolo todo, su propia personalidad, clarificada dentro de las virtudes 

tradicionales de su raza y de sus ascendientes, se impone callada y es siempre un orgullo de 

selección.
26

  

 

Asimismo es notable la participación del maestro Guillermo Valencia
27

 desde el inicio de la 

Revista Pan. Su influencia sobre Enrique Uribe White, como lo afirmó su biógrafo, se hace 

evidente en el contenido literario de la Revista. Pero, ¿qué tienen en común Guillermo 

                                                 
23

Uribe White, E. (Agosto de 1935). Nacimiento, vida y muerte…, pág. 2.  
24

Según la Real Academia de la Lengua Española un humanista es ―2. com. Persona instruida en letras 

humanas.‖. Recuperado de http://buscon.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=humanista.  
25

Con la Revista Pan colaboró con algunas traducciones como ―El viaje de Jasón‖, escrito por Paul Fort, y que 

se publicó en Junio de 1936. Asimismo, publicó algunos artículos por ejemplo el que escribió a propósito del 

aniversario de la muerte de Ricardo Rendón en diciembre de 1936. 
26

Bustamante, J. I. (septiembre de 1935). Semblanzas… pág. 82. 
27

 El poeta Guillermo Valencia nació el 20 de octubre de 1873. Realizó estudios en el Seminario Conciliar de 

Popayán hasta los 17 años. Al terminar, ingresó a la Universidad del Cauca done llevo a cabo estudios de 

Derecho. Al terminar fue asignado como delegado diplomático en Francia, Suiza y Alemania lo cual fue de 

decisiva importancia para su formación intelectual. El maestro Valencia ha sido considerado ―una de las 

glorias de la literatura colombiana y uno de los más originales poetas de la época modernista.‖ en Bejarano, L. 

G. (1997). Guillermo Valencia y su relación con el simbolismo francés. Norman, Oklahoma: UMI 

Dissertation Services, pág. 4-17. 

http://buscon.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=humanista
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Valencia y los hermanos de Greiff? Su afiliación a la estética modernista ha sido 

ampliamente reconocida por la crítica literaria. De este modo, al hacer parte de una 

comunidad productora, es posible decir que la Revista Pan tuvo una marcada influencia del 

modernismo
28

 que, como lo veremos más adelante, a su vez tuvo repercusiones en la 

participación que tuvo la mujer dentro de la publicación.   

 

b. La expansión de Pan 

Es también importante el intercambio intelectual que se reveló en la Revista Pan. A medida 

que la publicación comenzó a llegar a diferentes ciudades del país, el número de 

colaboradores aumentó y salieron de la esfera del grupo inicial autodenominado Nabisco 

 

Muy principalmente las bellas artes en Colombia le deben a ‗PAN‘ el esfuerzo inteligentísimo por 

hacerlas, pues en estas páginas hay como una exposición permanente del arte colombiano, 

presentado en un alarde de verdadero esplendor. Por este solo aspecto la colección de ‗PAN‘ es de 

un valor trascendental.
29

 

 

Sin embargo este esfuerzo no siempre fue reconocido por muchos de los artistas a los 

cuales les fueron publicadas sus obras dentro de la Revista, como el mismo Uribe White 

admitió: 

 

Contra casi todos los artistas ilustres, ilustrísimos y superilustres de esta tierra tengo la queja de 

que, después de gastar sumas considerables en reproducir sus obras maestras, toman lo hecho en 

‗PAN‘ como mucho menos de lo debido a sus paternidades. Creo que puedo contar en tres dedos a 

los pintores o escultores que han hecho al director de ‗PAN‘, pobre diablo que suda literalmente 

para sostener ‗la caña‘, un leve gesto de amistad.
30 

 

                                                 
28

 El modernismo es considerado un movimiento literario, sobre todo en el campo de la poesía, que designa 

―las innovaciones poéticas el tardorromanticismo y el simbolismo que surgieron a finales del siglo XIX como 

un movimiento en las culturas hispánica…‖ Kirkpatrick, S. (2003). Mujer, modernismo y vanguardia en 

España (1898-1931). Madrid: Ediciones Cátedra, pág. 17. En Colombia, se caracterizó por una poesía ―sin 

propósitos didácticos, desprovista de fines utilitarios, ya sean éstos de inculcación moral o religiosa, de 

exaltación patriótica o conmoción política.‖  Asimismo, por el deseo de pensar la literatura de forma 

universal, más allá de nacionalismos y con esto lograr entrar a la modernidad. Jiménez Panesso, D. (1994). 

Fin de siglo Decadencia y Modernidad. Ensayos sobre el Modernismo en Colombia. Bogotá: Universidad 

Nacional de Colombia, pp. 32, 38. 
29

Vallejo, A. (Agosto de 1939). Pan. Revista Pan (33), pp. 37. 
30

Uribe White, E. (Agosto de 1939). Hace 4 años… pág. 130. 
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A pesar de las críticas que hicieron los artistas de la época, es evidente que la Revista Pan 

se configuró como lugar privilegiado para la producción e intercambio cultural en 

Colombia durante los años en que se editó y se publicó. Sin embargo este intercambio 

intelectual no se dio únicamente a nivel nacional. La Revista sirvió como amplificador de 

las corrientes literarias y artísticas de otros países. Es así como constantemente se hacen 

homenajes y artículos refiriéndose a escritores y artistas de otras latitudes como el que 

escribió y envió Luis Vidales
31

 al editor:  

 

Esta vaina tiene mucho trabajo. Planteo aumento de salario. Me gustaría que echaras el artículo con 

reproducciones de Picasso, como me dijiste que planeabas hacerlo para el próximo ‗PAN‘. Ojalá te 

guste mi esperpento. Saludes a ‗PAN‘ y a ti. VIDALES
32

  

 

En el artículo, Vidales hizo una detallada reseña de las obras de Picasso, así como del 

cubismo en general. Es interesante lo vanguardista que resulta este artículo respecto al arte 

y su concepción: 

 

Porque el arte es eso: comunicación. Pero es indudable que un cuadro que no despierte el interés de 

completarse en la vida imaginativa del que lo contempla, no cumple esta función de mensaje…
33

  

 

El intercambio cultural estuvo también dado por las comunicaciones entre el editor y 

personas de otros países, quienes recibían las ediciones de la Revista Pan. Es así como en 

una carta escrita por Ana Amalia Clulow
34

 y dirigida a Uribe White desde Montevideo con 

                                                 
31

Luis Vidales Jaramillo nació en 1904 en Calarcá, Quindío. Estudió en el Colegio del Rosario ―donde se 

instruyó en los secretos de la gramática y el lenguaje…retórica e historia de la literatura.‖ Fue integrante del 

grupo Arquilókidas ―quienes inspirados por el espíritu mordaz de Arquíloco, poeta griego a quien se le 

atribuyen una serie de enconadas sátiras, arremetieron contra las instituciones de la cultura y contra el espíritu 

conservador que dominaba las letras colombianas.‖ Aunque este grupo desapareció, pronto se creó en 1925 

una nueva agrupación autodenominada Los Nuevos que ―si bien no se trató de un grupo homogéneo…si hay 

que reconocer que sus intenciones modernizadoras constituyen un patrimonio único en la historia intelectual 

de Colombia‖.  Con la publicación de Suenan Timbres publicada en 1926 que lo posicionó como ―…el único 

representante colombiano de las nuevas tendencias poéticas.‖. Esto corrobora el carácter humanístico de los 

colaboradores de la Revista Pan. Sarmiento Jaramillo, C. (2010). Luis Vidales y la crítica de arte en 

Colombia. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. 
32

Vidales, L. (Octubre de 1938). El cubismo ante la bancarrota del mundo moderno. Revista Pan (24), pág. 

103. 
33

Ibídem., pág. 104. 
34

Ana Amalia Clulow fue una maestra normal de una escuela primaria en Montevideo,  y que perteneció a una 

familia de intelectuales artistas. Dos de sus hermanos fueron poetas. Publicó varios libros de poesía entre los 
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fecha de 20 de diciembre de 1930, además de agradecer los números enviados de Pan por el 

editor, agregó: 

 

A una gentileza suya debo tres entregas de ‗PAN‘ y una breve y cordíalisima nota sobre ‗Cajita de 

Cristal‘, mi penúltimo libro… 

Esta vez ha de hacerse un alto distinto al corriente y ha de tenerse la suprema lealtad para firmar 

que ‗PAN‘ no puede ser ya una voz colombiana sino una magnífica conquista americana. 

Yo estoy vinculada a América por la voz, amistad y fraternidad de sus poetas. Conozco bien a mi 

continente; conozco sus impulsos, sus valores, su prensa. Y porque la conozco puedo asegurarle 

que jamás revista alguna me ha dejado esta impresión que ha volcado ‗PAN‘ en mi espíritu.
35

  

 

Esta no es la única vez que una mujer participó en la Revista. Aunque la comunidad que la 

produjo fue eminentemente masculina como anotamos anteriormente, y el papel de la mujer 

puede pasar inadvertido, en un estudio riguroso de la fuente señalaremos como la mujer fue 

una participante activa de la producción de la Revista e inclusive la transformó. Gracias a 

un debate, que se inició en el número 15 de 1937 y que se desvaneció alrededor del número 

20, en el cual se puso en entredicho la existencia de una de las colaboradoras más 

importantes de la Revista Pan, el contenido cambió brevemente gracias y en favor de las 

mujeres, como lo veremos en la siguiente sección. 

 

4. Las mujeres de la Revista Pan: El debate de Ana María Castillo 

A lo largo de la publicación de la Revista el papel de la mujer es únicamente visible casi 

que a través de efímeros destellos en forma de artículos, de publicidades o de cartas 

enviadas al editor. Estas colaboraciones femeninas nos permiten en primer lugar reconocer 

a las diferentes mujeres
36

 que participaron en la producción y recepción de la Revista, y en 

segundo lugar dar cuenta de las transformaciones de las cuales hicieron parte. 

 

                                                                                                                                                     
que se encuentran Ánfora de Bronce (1930) y Caracol Marino (1935). Figueira, G. (2009). Tres Facetas de la 

Poesía Uruguaya Joven. Obtenido de Revista Iberoamericana: www.revista-iberoamericana.pitt.edu.  
35

Clulow, A. A. (Marzo de 1938). El Correo de Pan. Revista Pan (20), pág. 124. 
36

 Como lo refiere Roger Chartier: ―El partir así de la circulación de los objetos y de la identidad de las 

prácticas, y no de las clases o los grupos, conduce a reconocer la multiplicidad de los principios de 

diferenciación que pueden dar razón de las diferencias culturales…‖ Chartier, R. (1998). Historia de la 

Lectura en el mundo occidental. Madrid: Santillana. pág. 15. 
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La primera aparición de una mujer dentro de la Revista se dio a propósito del artículo 

publicado en diciembre de 1935 titulado ―El amancebamiento ante la ley‖
37

, en el cual el 

autor hizo una crítica a las disposiciones
38

 del Código Penal de la época que trataban el 

tema: 

 

Esas disposiciones no se aplican con frecuencia: la ley se hace de la vista gorda en la mayoría de 

los casos. Pero cuando hay interesados que le abren los ojos, se llegan a cometer los casos de más 

flagrante, de más dolorosa injusticia…
39

  

 

Este artículo fue duramente criticado en una carta escrita por la madre del Editor, Luisa 

White Viuda de Uribe y que se publicó en el siguiente número:  

  

Para mi dañaste el precioso número de Pan con el artículo de Romero Aguirre y tu apunte sobre 

amancebamiento. ¿Cuándo dejarán los hombres como Leno y tú de ser hipócritas y coquetearle a 

las masas? Hipócritas, sí…Qué juventud ésta colombiana que tales ideas tiene y propaga! Tú..con 

el ejemplo apóstolico de tu padre; tú, que amas lo bello y lo diáfano, tienes que sentir repulsión por 

todo lo anormal y ¿qué anomalía más grande que la de que tratamos?
40

 

 

La siguiente aparición de una mujer en los primeros números de Pan fue una referencia a 

una artista colombiana con el nombre de Carolina Cárdenas, pero que no pasó de una 

simple muestra del trabajo en cerámica realizado por ella: 

 

                                                 
37

Romero Aguirre, A. (Diciembre de 1935). El amancebamiento ante la ley. Revista Pan (5), pp. 101-109. 
38

―El artículo 451 del actual Código Colombiano dce (sic) lo siguiente: ‗Las personas de diferentes sexos que, 

sin ser casadas, hicieran vida como tales en una misma casa, de manera pública y escandalosa, sufrirán, el 

hombre la pena de confinamiento por uno a tres años en lugar que diste lo menos nueve miriámetros de su 

domicilio, y que sea distinto de aquel en que su cómplice debe sufrir su condena y del en que tenga su 

domicilio, vecindad o residencia; y la mujer la pena de arresto por cuatro meses a un año, y concluída (sic) no 

podrá ir al lugar en que el hombre esté sufriendo su condena mientras acabe de cumplirla.‖ Ibíd., pp. 101-102. 
39

Ibíd., pág. 101. 
40

 White de Uribe, L. (Enero de 1936). El sillón del Editor. Revista Pan (6), pp. 83-86. 
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Conjunto en Cerámica
41

 

 

El autor del artículo
42

 hizo referencia a esta mujer en los siguientes términos:  

  

LA revista PAN, atenta a toda manifestación de cultura y cumpliendo con la misión que se ha 

propuesto realizar, no deja pasar la oportunidad de regalar a sus lectores con algunas fotografías de 

los trabajos cerámicos de doña Carolina Cárdenas, quien recibió del Gobierno la merecida 

distinción de una beca para el perfeccionamiento de sus estudios en el exterior.
43

  

 

                                                 
41

La calidad de la fotografía es mala dentro de la publicación a lo que el mismo autor hace referencia dentro 

del artículo que la acompaña: ―Quisiéramos dar a nuestros lectores una reproducción fidelísima de la 

maravillosa armonía de tonos que ostenta cada una de estas piezas, pero desgraciadamente aquí, en Colombia 

y año de 1936, los sistemas de reproducción policroma están deplorablemente atrasados y a pesar de nuestros 

esfuerzos…‖ Cárdenas, C. (Abril de 1936) Conjunto de Cerámica. Revista Pan (7), pág. 23.  
42

 No refiere un autor. Al comienzo del artículo dice ―(Por quien no quiere que aparezca su nombre)‖. Ibíd., 

pág. 23. 
43

Ibíd., pág. 23. 
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Sin embargo ésta no fue una participación directa por parte de Carolina Cárdenas en el 

contenido ni en la producción de la Revista. 

 

Al estudiar la Revista se puede señalar que la participación de la mujer dentro de los 

primeros números es casi imperceptible. A excepción de las cartas y artículos sobre artistas 

femeninas referidos anteriormente, la producción de Pan fue masculina en su totalidad. Sin 

embargo en los números venideros Pan fue el escenario de una transformación breve en la 

que la mujer a través del correo tuvo una participación determinante. En julio de 1936 salió 

al público el número nueve en el cual la literatura y el arte eran como de costumbre el tema 

central dentro del contenido de Pan. Los dibujos del artista Scandroglio
44

 adornaban la 

Revista, y un artículo sobre el papel del artista frente a la revolución, reflejaron nuevamente 

la variedad de su contenido. Sin embargo entró en escena un personaje con el que inició 

una participación más activa de la mujer. Su nombre era Ana María Castillo y fue fiel 

colaboradora de la Revista hasta sus últimos números. Su primera aparición la hizo a través 

de una carta y algunos sonetos dirigidos a Enrique Uribe White desde Ocaña. El propósito 

de la ocañera al enviarle esto fue, en sus propias palabras, el siguiente: 

 

Señor director de PAN: 

Valla de timidez impide al autor inédito la acción liberadora; la autocrítica, enroscada sobre sí 

misma, pierde su efectividad; taladros de duda convierten en zaranda la propia estima. Surge la 

obsesión, viene la angustia, y de escondidos planos de energía salta la resolución. Sí, benévolo 

amigo; ese es el proceso generador de esta carta, con la que una autora inédita arrostra la medusa… 

Esta admiradora de su Revista, señor director, escapó de Scila para caer en Caribdis. Es decir: cayó 

en la cuenta de la dificultad de escribir buenos versos, de fingir pasión, audacia; de su falta de 

inspiración, de su escasa cultura. Pero no pudo resistir a la vanidad y, malos como son, ahí le van 

mis tres sonetos.
45

  

 

                                                 
44

Artista italiano radicado en Colombia. Su producción artística fue altamente valorada dentro de la Revista 

Pan, por lo cual sus ilustraciones fueron reproducidas  una y otra vez a lo largo de los casi cinco años de vida 

de Pan. En un artículo publicado en febrero de 1937, tomado de El Espectador, José Umaña Bernal se refiere 

a Scandroglio en los siguientes términos: ―En la opacidad cotidiana de nuestro seudomedio artístico, la silueta 

angular de Scandroglio se afirma, tensa y vibrante, con gallardía de fina hoja acerada. Y su agudeza personal, 

junto a un sagaz instinto de intepretación, hacen de él un representante excelentísimo de la Italia nueva...‖. 

Umaña Bernal, J. (1937). Scandroglio, un artista de la Italia nueva. Revista Pan (12), pág. 45. 
45

Castillo, A. M. (Julio de 1936). Carta y soneto de Ana María Castillo. Revista Pan (9), pág. 108. 
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Retrato autografiado de Ana María Castillo
46

 

 

Ana María Castillo reapareció en el número 10 de 1936, en el cual hizo una interpretación 

mitológica de una serie de seis dibujos hechos por José Posada
47

: 

 

                                                 
46

 Ibíd., pág. 109. 
47

Posada, J. (Septiembre de 1936). Manaide. Revista Pan (10), pp. 119-130. 
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Portada Manaide publicado en la Revista Pan
48

 

 

En el siguiente número, en la sección ―Cartas de una dama colombiana‖ escritas por Luisa 

White viuda de Uribe, el editor escribió una nota que presagió las transformaciones que 

sufrió el contenido de la Revista Pan: 

 

‗PAN‘ no comparte la mayoría de las opiniones expresadas en estas cartas, fiel reflejo del 

tradicionalismo liberal como estructura de un espíritu despierto y base filosófica de las 

lucubraciones de una  mente activa y cultivada, que es la armadura del espíritu y  la mentalidad de 

una buena parte de damas colombianas, inteligentes y católicas, silenciadas por ese mismo 

tradicionalismo y contentas de tomar mínima parte en esta cosa vital para ellas mismas, como es la 

marcha de la política. Ojalá el ejemplo de esta señora, con el estilo duro y la opinión definida de 

                                                 
48

 Ibíd., pág. 119.  
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quien pisa terreno propio, sirva de acicate a otras colombianas para usar estas páginas, que ‗PAN‘ 

pone a sus órdenes.
49

  

 

Su invitación dio frutos en uno de los episodios más importantes a lo largo de la edición y 

publicación de la Revista. En una carta enviada desde Ocaña y fechada abril 22 de 1937 y 

publicada en el número 15 de julio de 1937, Ana María Castillo se disculpó por detener el 

envío de nuevos sonetos y traducciones al editor, debido al gran número de admiradores 

desconocidos ganados por las primeras publicaciones de la literata. Sin embargo la 

importancia de esta carta radicó en su último párrafo: 

 

Y le mando, también, otro retrato mío, para que al fin me reconozcan en mi tierra, donde según me 

dice usted, creen que yo soy nada menos que una hibridación de Germán Arciniegas y Juan 

Lozano. Qué horror!
50

  

 

 

Carta de Ana María Castillo
51

 

 

                                                 
49

White Uribe, L. (1936, Diciembre). Cartas de una dama colombiana. Revista Pan (11), pág. 177. 
50

Castillo, A. M. (1937, Julio). Carta de Ana María Castillo. Revista Pan (15), pp. 111-112. 
51

 Ibíd., pág. 111. 



27 

 

Sin embargo el debate no se cerró con el retrato de Ana María y en este mismo número 

Uribe White en ―La Pipa del Editor‖, hizo referencia a ella y al asunto de su inexistencia en 

los siguientes términos: 

 

Doña Ana María Castillo sigue siendo un enigma para el Editor y muchos lectores. Parece a última 

hora, que ése es seudónimo bajo el cual la simpática ocañera quiere recatar su identidad. El Editor 

la incita públicamente para que revele su nombre y ‗whereabouts‘, pues las sospechas de un truco, 

de que esta revista sería incapaz, toman cuerpo y voz. El Editor sabe de manera positiva que doña 

Ana existe como entidad preciosamente femenina, que reside en Ocaña y es de abolengo y solar 

conocido…El Editor los incita a montar una investigación minuciosa que descubra el techo 

solariego bajo el cual vive una vida tan plena la gentil doña Ana.
52

  

 

En el siguiente número se abrió una sección titulada ―El Correo de Pan‖
53

  que se dedicó a 

publicar cartas enviadas a la Revista y a su Editor. Esta sección fue dirigida por Antonio 

Prada y en su primera aparición a manera de periódico vemos el siguiente titular: 

 

 

Primera página de El Correo de Pan
54

 

 

En ella se encuentra el debate sobre la existencia o inexistencia de Ana María Castillo en su 

momento más álgido. En la discusión intervinieron hombres y mujeres por igual 

                                                 
52

 Uribe White, E. (1937, Julio). La Pipa del Editor. Revista Pan (15), pág. 166. 
53

 Prada, A. (1937, Octubre). El Correo de Pan. Revista Pan (16), pp. 132-135. 
54

 Ibídem., pág. 132. 
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comenzando por don Ciro A. Osorio, ocañero que dudó de la existencia de la poetisa así 

como de que su lugar de residencia fuera Ocaña: 

 

Apartándome de su muy respetable concepto, y aunque de mil amores quisiera que al nombre de Ana 

María Castillo respondiera una de nuestras mujeres, lo que, por otro lado, no tendría nada de raro, sin 

embargo, no creo que en este caso dicha persona exista…Quiera Dios que esté equivocado…
55

. 

 

En su carta don Ciro afirmó que es posible que la poetisa sea Felipe Antonio Molina. Sin 

embargo esta no es la única hipótesis que se tiene de la verdadera identidad de Ana María. 

En la página número dos de ―El Correo de Pan‖ encontramos la siguiente nota del editor: 

 

Por indiscreción de Ana María Castillo (a. F. A. Molina), el Editor de ‗PAN‘ supo que el doctor 

Luis López de Mesa, altísima cumbre de la inteligencia colombiana, se dedicó a analizar 

grafológicamente la firma de doña Ana en el último retrato, y lanzó el dictum de que esa escritura 

pertenecía al Editor de ‗Pan‘. Este nos ha manifestado que ojalá, que trueca su nariz por la de Ana 

María, aunque de pantalones pase a faldas, y que le mandará al nuevo Adonay una carta autógrafa, 

para que siga ensayando su ciencia oculta.
56 

 

Las reacciones no fueron únicamente por parte de los lectores hombres de Pan. En este 

mismo número y sección de la Revista Pan, encontramos una carta enviada por doña Ester 

Azuero en la que hizo un seguimiento de las colaboraciones anteriores de Ana María 

Castillo y sobre lo cual apuntó lo siguiente: 

 

Esa manera tan profunda y tan musical, tan altamente inspirada, tan pura, y tan ajustada en la 

interpretación de los motivos, no ha podido ser sino fruto de temperamento sobrio, de una 

sensibilidad muy serena y al mismo tiempo muy asimiladora, frente a una verdadera obra de 

arte…Yo creo que esas cualidades apuntadas casi, casi nunca hasta ahora han sido distintivos del 

temperamento femenino colombiano…Puede que se me venga el mundo encima (y en tal caso 

serían nada menos que un mundo de mujeres), pero hay que anotarlo, nuestras muchachas poetisas 

no creen en la poseía de temas nobles y elevados…
57
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 Ibíd., pág. 134. 
56

 Ibíd., pág. 133. 
57

 Ibíd., pág. 134. 
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La remitente de esta carta no desaprovechó la oportunidad para adjuntar algunos escritos 

propios, que el Editor publicó en esta misma sección en la segunda página: 

 

 

Foto segunda página de El Correo de Pan
58

 

 

A partir de esto es posible decir que el debate sobre la existencia de Ana María Castillo 

produjo un incremento en la participación de la mujer no únicamente dentro de esta 

discusión, sino también en el mismo contenido de la Revista. En los siguientes números la 

presencia femenina fue ligeramente más significativa. De este modo, en el siguiente 

―Correo de Pan‖, Ana María Castillo, en carta enviada al Editor, respondió a sus críticos y a 

quienes dudaban de su existencia en los siguientes términos: 
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Qué vamos a hacer! Me consuela que una compañera de Popayán, aunque sigue la corriente de la 

duda, no me trata tan despectiva y cruelmente. Aunque ahora dirán, también, que ella es otro mito, 

que no es mujer, y venga a resultar otro Felipe Antonio Molina muy satisfecho de que lo vistan de 

faldas y no diga ni 'mu'.
59

 

 

En este mismo número ―Iris‖ de Ocaña hizo un fuerte reclamo tanto a la Revista Pan como 

a Ana María Castillo o la persona que escribió bajo ese nombre. El texto es bastante fuerte 

y deja ver un discurso un poco tradicional respecto a la mujer: 

 

Entre nosotros, si a pesar del talento literario que muchos de afuera reconocen, no hay una poetisa 

ni aficionada con éxito, menos habría una escritora con esos arrestos masculinos y desdorosos. Ana 

María Castillo, nombre desconocido en estos lares, y su mascarilla perteneciente a quién sabe qué 

bailarina o a qué actriz del cinema, le infieren un agravio a Ocaña y le restan seriedad y prestigio a 

la nutrida revista bogotana.
60

 

 

Aunque en los números siguientes no fueron publicadas cartas referentes al tema, quizás 

por decisión de Uribe White, en el número veinte
61

 el debate volvió a aparecer por última 

vez con dos misivas. La primera escrita por ―Hacaritama‖ de Ocaña, en la cual defiende a 

Ana María y resalta que sin importar si fue hombre o mujer el talento de la escritora o el 

escritor era innegable: 

  

El donoso espíritu que tras el nuevo nombre literario se esconde, honra a Ocaña en cualquier forma 

y pone de relieve una nota más en la cultura intelectual de que se ufana la población…En todo 

caso, no debemos protestar por la ficción de Ana María Castillo, sino abrir los ojos del espíritu para 

descubrirla…
62 

 

En este mismo número ―Iris‖, quién en un número anterior hace una fuerte crítica, vuelve a 

aparecer ahora con un tono más conciliador hacia la Revista y hacia el escritor, aunque 

hasta este ejemplar siguió sin creer que Ana María fuera mujer: 
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 Prada, A. (Noviembre de 1937). El Correo de Pan. Revista Pan (17), pp. 135-138.  
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 Ibídem. 
61
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Aprovechamos la ocasión de este verdadero ‗breviario‘ para desear las mejores intenciones al 

seudónimo ‗Ana María Castillo‘ y una larga vida a la famosa Revista ‗Pan‘, que habla bien de 

Colombia en todas partes.
63

 

 

El debate se enfría en los números siguientes. Sin embargo, un estudio de los ejemplares 

posteriores demuestra que algunas de las mujeres que entraron a debatir la existencia de 

Ana María Castillo continuaron escribiendo. Por ejemplo, Ester de Azuero fue una de las 

mujeres colaboradoras de Pan, que hasta el número 34 envió poemas y cartas a Enrique 

Uribe White. También es necesario resaltar la apertura de un espacio propio titulado 

―Femeninas‖, en el cual el editor publicó cartas anónimas enviadas por ―una mujer 

barranquillera‖ y poemas por Blanca del Prado desde Córdoba, Argentina, entre otras 

colaboraciones. 

 

a. El papel de la mujer en la Revista Pan y su comunidad 

Ya hemos visto cómo participa la mujer de la Revista Pan a partir del debate de la 

existencia de Ana María Castillo. Sin embargo, es necesario aclarar cuál fue el carácter de 

esta participación dentro de la Revista, ya que pudo haberla pero en definitiva no logró 

ninguna transformación significativa de la publicación. Contrario a esto, creemos que el 

papel que jugó la mujer a través de sus diferentes escritos transformó el campo de 

producción cultural
64

 que fue la Revista Pan.  

 

Pero, ¿cómo se desarrolla este fenómeno de transformación? En primer lugar vimos que en 

los inicios de la Revista Pan, la comunidad que la producía era en su totalidad de carácter 

masculino. Sin embargo esto cambió gradualmente a medida que la Revista llegaba a más 

lectores. Este aumento de la comunidad receptora de la publicación puede explicar en un 

primer momento la transformación que, pasadas sus ediciones iniciales, sufrió la Revista 

Pan. Al respecto Pierre Bourdieu afirma que ―…la realidad de toda la producción cultural, y 
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la propia idea del escritor, pueden acabar transformándose profundamente debido a la mera 

ampliación del conjunto de las personas que tienen algo que decir sobre los asuntos 

literarios.‖
65

.  

 

La mujer entra a formar parte del campo de producción cultural en el momento en que 

Enrique Uribe White en su función de editor decidió invitar a las mujeres a participar de 

una forma más activa del contenido de la Revista. Esta invitación dio frutos gradualmente y 

llegó a su punto máximo durante y después del debate sobre la existencia de Ana María 

Castillo. Pero aparte de lo interesante que resulta la discusión sobre esta mujer, lo que 

resaltamos es que después de esto se generó un espacio para la producción cultural de la 

mujer. A pesar de la brevedad de su existencia, Femeninas, sección dedicada a publicar 

poemas y cartas de algunas mujeres, se configuró como un efecto de la participación de la 

mujer dentro de la Revista. Sobre esto Bourdieu dice que ―Producir efectos en él (campo de 

producción), aunque sean meras reacciones de resistencia o de exclusión, ya es existir en un 

campo.‖
66

 

 

Entonces, se puede afirmar que la mujer transformó la Revista Pan como campo de 

producción cultural que fue. Pero, ¿es posible decir lo mismo respecto a la comunidad 

productora de Pan? La respuesta a lo anterior está relacionada con la filiación al 

modernismo de la Revista Pan. Para Catharina Vallejo en La mujer y el modernismo, las 

mujeres no eran reconocidas como autoras significantes dentro del movimiento, lo cual se 

perpetuo a través de los años gracias a la crítica literaria
67

. Prueba de esto se da dentro de la 

Revista a través de procedimientos de diferenciación de los géneros. Entonces, aunque a la 

mujer escritora se le abrió un espacio propio dentro de la Revista a raíz del debate sobre la 

existencia de Ana María Castillo, conocido como femeninas, esta sección no tuvo mayor 

incidencia dentro de la comunidad productora de Pan.  
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Conclusiones 

La Revista Pan está profundamente ligada con Enrique Uribe White, su creador y editor. 

Sus viajes al exterior así como al interior del país permitieron un conocimiento de la 

literatura universal, tema privilegiado en todo momento dentro de la Revista. Del mismo 

modo la comunidad intelectual a la cual perteneció el Editor fue determinante en el 

contenido gráfico y textual de la Revista. Y esta comunidad estaba inscrita a un estética 

modernista.
68

 Asimismo esta comunidad sobrepasó lugares comunes como partidos o 

fronteras nacionales para dinamizar constantemente a la publicación. 

 

Del mismo modo, la Revista Pan se puede considerar que fue un campo de producción 

cultural en el cual, por medio de la activa correspondencia entre el Editor y los lectores, las 

mujeres fueron abriendo espacios dentro del contenido de la publicación. Sin embargo 

aunque la mujer transformó el contenido de la Revista, no logró repercutir en la comunidad 

que produjo la Revista. 
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 Aceptamos firmemente la idea de la influencia del modernismo sobre la Revista no únicamente por la 

influencia del Maestro Guillermo Valencia o de los hermanos de Greiff. También en las características 
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modernista como Antonio Machado, Rubén Dario, entre otros. Asimismo su expansión sobre las fronteras 

nacionales se afilia a la idea de universalismo dentro del movimiento modernista. 



34 

 

II. LA MUJER ESCRITORA. PRODUCCIÓN A PARTIR DE SU ROL 

DENTRO DE LA SOCIEDAD 

 

Concebida como praxis inmanente y revolvente del tiempo y de lo cotidiano, de lo trascendente rutinario 

plasmado en y por los sentidos, la literatura es la continuidad más alta del pensamiento y de la fantasía, y el 

hilo más corto para llegar a la percepción plena –y comprensión también, de los oleajes contradictorios de 

los pesados fardos de la realidad. Digamos, mejor, que es realidad elevada por obra de la inteligencia a 

categoría superior de la belleza…
69

 

 

Introducción 

La literatura femenina tanto latinoamericana como colombiana ha sido ampliamente 

estudiada en los últimos veinte años por autores como Helena Araujo, María Mercedes 

Jaramillo, Betty Osorio de Negret, entre muchas otras. Sin embargo, los trabajos que hacen 

referencia a las primeras décadas del siglo XX, han sido escritos a partir de aquellas 

mujeres que tuvieron la suerte de ser publicadas. Es por esto que creemos que al analizar a 

la mujer escritora de Pan, así como su producción literaria es posible aportar una nueva 

perspectiva a los estudios sobre la mujer. De este modo, la Revista Pan se hace relevante al 

publicar una pequeña cantidad de artículos, narrativas y poesías femeninas. Este grupo de 

textos nos permiten entender las relaciones que existieron entre el contexto de la mujer con 

su producción intelectual. 

 

En el presente capítulo, estudiaremos en primer lugar algunas de las reformas que se dieron 

tanto en la legislación como en las políticas gubernamentales, respecto a la mujer, desde el 

siglo XIX hasta comienzos del XX y cómo estas repercutieron en la mujer y su producción 

intelectual. A continuación daremos un panorama general de los géneros y temas preferidos 

por las mujeres en sus escritos. Y finalmente explicaremos como la limitación de los temas 

se encuentra directamente relacionada con algunos estereotipos y roles perpetuados dentro 

de la sociedad desde el siglo XIX. 
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1. Los años treinta. Derechos ganados vs realidad social 

En diciembre de 1930 se llevó a cabo el IV Congreso Internacional Femenino en la ciudad 

de Bogotá. Ofelia Uribe de Acosta
70

 señala que gracias a Georgina Fletcher se le adjudicó a 

Colombia la realización de este evento, el cual fue de gran importancia ya que abrió ésta 

década a una serie de importantes avances legislativos y gubernamentales, en lo que a los 

derechos de las mujeres respecta. Asimismo, dice Uribe de Acosta, que el Congreso 

consolidó por primera vez en Colombia un ―poder femenino‖
71

. Aunque como veremos es 

verdad que la década de los treinta fue de gran importancia para los derechos de la mujer, 

en realidad estas iniciativas no tuvieron repercusiones instantáneas y tampoco fueron 

acogidas con agrado por muchos sectores de la sociedad. 

 

La primera iniciativa de gran importancia fue la ley 28 de 1932, que se dio bajo el gobierno 

de Enrique Olaya Herrera y generó gran controversia, ya que liberó a las mujeres del yugo 

económico de sus esposos. Ésta entró en vigencia el primero de enero de 1932, y consagró 

la libre administración y disposición de los bienes de cada uno de los cónyuges. Asimismo 

le confería la libertad para comparecer ante juicios relativos a sus bienes, sin necesidad de 

un permiso marital ni licencia de un juez. La siguiente medida que le abrió las puertas a la 

mujer a la esfera pública fue el decreto 1874 de 1932, por el cual el gobierno permitió a las 

mujeres cursar estudios de secundaria en igualdad de condiciones que los varones. Ésta fue 

una de las decisiones que más opositores encontró. Inclusive la Iglesia Católica amenazó 

con excomulgar a los padres de familia que decidieran enviar a sus hijas a cursar el 

bachillerato. Y por último, el decreto 227 de 1933, que creó la posibilidad para las mujeres 

de cursar estudios universitarios.
72
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 Reconocida por ser una de las principales dirigentes del feminismo sufragista desde los años treinta del 
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Lo anterior refleja la importancia que tomó la educación femenina durante la década de los 

treinta. No obstante no era una preocupación reciente. Es un hecho que desde la segunda 

mitad del siglo XIX, con la creación de las Escuelas Normales en 1872 y colegios privados 

para señoritas, se buscó impartir ciertos conocimientos básicos para el diario vivir de todas 

las mujeres. A pesar de estos esfuerzos, la educación continuó siendo bastante precaria en 

los niveles más bajos
73

, y en las escuelas normales estuvo dirigida principalmente al trabajo 

doméstico. Estas características en la educación femenina continuaron hasta las primeras 

décadas del siglo XX, cuando la modernidad capitalista comenzó a abrirse paso en la 

sociedad colombiana. Aunque se dieron algunos cambios, como el ingreso de las mujeres a 

la formación comercial durante los años veinte, el espíritu de la enseñanza femenina 

perpetuó su rol de madre y esposa dentro de la sociedad.  

 

De este modo, aunque con la legislación anteriormente mencionada las mujeres habían 

ganado alguna libertad respecto a sus bienes económicos y a su educación, la verdad era 

que para los años en que se publicó la Revista Pan, las mujeres y su producción intelectual 

estaban reducidas a unos cuantos espacios específicos como la cultura y el trabajo 

doméstico. Sin embargo, encontramos algunos casos excepcionales como el de Doña Luisa 

White de Uribe, que en un artículo publicado en diciembre de 1936, titulado Cartas de una 

dama colombiana, hace referencia en tres cartas distintas al momento político que se vivía. 

Al respecto escribió: 

 

―Imparcialmente he estudiado la situación del conservatismo y, lealmente, no encuentro motivo de 

queja alguna contra el gobierno. Sencillamente, no saben ―how to play de game‖, como los 

peruanos en Berlín, y no se conforman con la situación de vencidos en buena lid. y de todo esto 

tiene la culpa la abstención más que los discursos y la prensa agitadora. La guerra española ha 

contagiado de morbo bélico los ánimos, y la mitad de los colombianos le está mostrando los dientes 

a la otra mitad.‖
74
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En las diferentes misivas enviadas por la madre del editor, como la anterior, demostró 

siempre un conocimiento y crítica aguda a la situación política del país. Del mismo modo, 

en un número posterior, el editor advierte que Doña Luisa ya no se va a meter en política, y 

su siguiente aporte era de carácter científico. En efecto, en Cartas de una dama colombiana 

de marzo de 1937, la autora ya no escribió sobre liberales ni conservadores, sino que 

respondía a un artículo publicado en números anteriores sobre el algodón y su siembra: 

 

Muy señor mío: 

En la revista ―PAN‖ –No. 13—he leído un estudio suyo muy interesante sobre la plaga llamada 

comúnmente ―gusano rosado‖ y que los entendidos denominan ―sacadodes pirallis‖ Dyar. Yo no 

tengo estudio técnico ni científico sobre la materia, pero unas observaciones personales, ésas sí 

hechas con todas las reglas requeridas, pueden servir para una experimentación más a fondo  que 

las que hasta ahora se han hecho. Experimentación para los demás por que yo personalmente tengo 

la absoluta seguridad de lo que a continuación le relataré.
75

 

 

El caso de Doña Luisa White de Uribe fue excepcional dentro de la Revista Pan porque, 

como veremos más adelante, debido a los pocos espacios de desarrollo con que contaron las 

mujeres, su producción estuvo limitada a la música, a la literatura y en general a las artes. 

Representativo de esto es que a lo largo de la publicación nos encontremos constantemente 

con referencias a tal escritora o recitadora colombiana. Por ejemplo, en el número de 

octubre de 1937 de Pan, Basilio Romero le dedicó un artículo a Elvira Restrepo, pianista 

importante de la época: 

 

Elvira Restrepo ha hecho del piano su carrera, su acción constante, su ideal; en una palabra, su 

vocación. Su cooperación como solista, en dos conciertos recientes con la Orquesta Sinfónica 

Nacional, ejecutado el uno en Bogotá y el otro en Medellín …expresan, sin hipérbole, que Elvira 

Restrepo ha comenzado a abrir surco en nuestra época  y en nuestra cultura. Es ya honra, y será 

orgullo; profundo orgullo de la Patria, si sabemos aprovechar sus capacidades.
76
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Imagen autografiada de Elvira Restrepo
77

 

 

Sin embargo era común que cuando la mujer se salía de estos límites fuera víctima de 

burlas o atropellos. Por ejemplo, en A través del velo
78

 durante una discusión entre Rosa y 

su esposo, causada por la intención de ayudarle en sus negocios, el cónyuge le responde: ―--

¡Tienes unas ocurrencias! –dijo-. Tratas las artes como si fueran finanzas… o negocios… o… quién sabe 
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como llamarás tu eso…‖
79

. Esta delimitación del campo de producción cultural
80

 femenino, en 

el cual, y como veremos a continuación en los siguientes apartes, ciertos temas y géneros 

eran más apropiados para la mujer, nos dan pistas para entender mejor a la escritora de la 

Revista Pan. 

 

2. Las mujeres escritoras de la Revista Pan 

Como ya lo habíamos señalado en el primer capítulo, aunque la Revista Pan tuvo un 

carácter predominantemente masculino, no es posible decir que la mujer tuvo una 

participación mínima en la producción de la Revista Pan. Se puede afirmar, inclusive, que 

transformó la Revista en cierto punto. Ahora es necesario analizar las características de la 

producción literaria femenina dentro de la publicación para lograr por medio de esto una 

especie de perfil sociológico de la mujer de Pan. Es así como podemos identificar a la 

mujer en tres escenarios: la narrativa, la poesía, y artículos relacionados con cultura.  

 

a. Arte y prensa. 

Como ya lo habíamos señalado anteriormente, la mujer contaba con pocos espacios de 

producción intelectual y cultural durante los años en que se publicó la Revista Pan. Dentro 

de la Revista Pan se destacaron los artículos de prensa, las traducciones, y artículos 

relacionados con obras de arte. Sobre los primeros es necesario resaltar los debates entre 

Enrique Uribe White (Revista Pan) y Emilia Pardo Umaña
81

 (El Espectador). El primero se 

dio a propósito de la exposición Acuña-Daguet, por la cual el Editor escribió un pequeño 

artículo en la Pipa del Editor del número 15 de la Revista Pan, en el cual hacía referencia a 

los críticos de arte colombianos: 

 

En medio del charco estancado del indeferentismo de los aquí pomposamente llamados ―críticos de 

arte‖, la exposición de telas de estos dos jóvenes pintores, atrajo una numerosa y continua corriente 

                                                 
79

Restrepo de Thiede, M. (1950). A través del velo. Bogotá: Editorial ABC, pág. 56. 
80

Bourdieu, P. (1995). Las reglas del arte. Génesis y estructura del campo literario. Barcelona: Anagrama. 

pp. 319-320 
81

 Fue la primera mujer redactora de El Espectador. Sus artículos tocaban temáticas como el amor y la 

etiqueta, pero también toco temas de gran importancia para la época como el voto femenino. Emilia Pardo 

Umaña fue conocida por su carácter fuerte y nunca temió decir lo que pensaba. Londoño, P. (1985). 

Exagerada, cómica, descodificadora. Boletín Cultural y Bibliográfico, XXII(3). Recuperado el 14 de Enero de 

2013, de http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/publicacionesbanrep/boletin/boleti3/bol3/exagera.htm 



40 

 

de público a la sala del Colón. Ah! Los famosos críticos… Descargo mi bilis especialmente contra 

Emilia, contra mi admirada Emilia, a quien notifico que retiro mis afectos, por no haberme 

aceptado la reiterada invitación  que le hice de llevarla a contemplar lo que ella juzgaba, juzga y 

juzgará de poco momento, sin haberse asomado siquiera…En el número próximo de esta Revista 

aparecerán varios de los cuadros que figuraron en la Exposición. Invito a Emilia a conocerlos….
82

 

 

Emilia Pardo Umaña no tardó en responder a las acusaciones de Uribe White, en el diario 

El Espectador en Agosto de 1937, artículo que fue reproducido por la Revista Pan en 

octubre de 1937. En éste, la crítica escritora se defendió de las acusaciones hechas por el 

Editor: 

 

Y muy en serio: si no comenté la exposición Daguet-Acuña –que sí la vi--, tal hecho se debió a que 

no soy ―crítico de arte‖. Declino tal honor, aun viéndome el espaldarazo consagrador de manos de 

tan buen amigo. Me gusta el arte, por que en mi familia ha habido, de tiempos muy lejanos, una 

grande afición por todas esas inquietudes superiores del espíritu... 

La exposición en referencia merecía algo más que un comentario ligero; una crítica seria que yo no 

podía hacer. Soy de las que no están por los conflictos escondidos, ni las sugerencias que nadie 

entiende, por ello sin duda, me pareció admirable la exposición, pero no sabría explicar 

técnicamente que lo bello puede ser bello aunque SI LO COMPRENDAN las gentes. 

 

La segunda conversación, que se publicó entre Emilia Pardo Umaña y Enrique Uribe 

White, tuvo como tema central un artículo escrito por Enrique Uribe White en la edición de 

Pan de Octubre de 1938 titulado El Centenarista. Como su título lo indica, estas ―notas 

rápidas para un ensayo‖ hacían referencia a los Centenaristas
83

, los cuales, según Uribe 

White, era imposible definirlos. Debido a lo anterior, para comprender el ―genus‖ era 

necesario describir sus cualidades, casi todas negativas. Para lograr esto Uribe White tomó 

varios casos típicos y los describió. De este modo, el editor de la Revista Pan hizo, en 

cuatro páginas, comentarios irónicos, inteligentes y muchas veces, ofensivos a algunos 

centenaristas. Finalmente cerró con una especie de cuento sobre ―los ensayos de rebeldía de 

los centenaristas‖: 
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Aun pobre caballejo, gastado y decrépito, lo echó el compasivo dueño en un magnífico potrero en 

donde triscaban lozanas potrancas. Al verlo llegar, naturalmente, se entusiasmaron. Corvetas, 

relinchos, carreras, hasta mordiscos, pero… nada: el jamelgo había llegado a la edad de la filosofía. 

Las yeguas se decepcionaron y, al correr del tiempo, llegaron, en su desprecio, a olvidar la 

presencia del compañero. Pero un buen día, un viento fresco llevó a las narices de un burro 

garañón, en predio cercano, el grato olor de las potrancas. Rebuznó el burro, saltó cercas y vallados 

y entró, triunfante, a nuestro potrero y en funciones. El caballejo contemplaba aquello… cuando de 

pronto una de las yeguas notó en él, sorprendida, ciertos signos, antes ausentes por completo. Se le 

acercó, sardónica: ―…A las horas!‖ Y el caballejo centenarista le respondió con humildad: ―Si no 

es por nada… es para que no vaya  ese  y se equivoque‖.
84

 

 

La respuesta a este artículo por parte de Emilia Pardo Umaña no se hizo esperar. En 

noviembre de 1938 se publicó en la Revista, tomado de El Espectador. Aunque en él la 

escritora concordó con casi todo lo que afirmó el editor de Pan, fue con el cuento citado 

anteriormente con lo que menos acuerdo encontró Pardo Umaña, del cual escribió: 

 

A quién, por Dios, a quién en el mundo se le ocurre publicar semejante grosería, en un artículo que 

se van a leer todos los centenaristas?
85

 

 

Emilia Pardo Umaña fue la primera mujer que escribió en un periódico colombiano y como 

hemos podido observar, sus escritos son críticos y con un lenguaje propio. Sin embargo sus 

artículos publicados en El Espectador no fueron los únicos que tuvieron eco en la Revista 

Pan. En mayo de 1939, Enrique Uribe White decide reproducir un artículo de Doña Inés 

Acebedo Biester en el cual sostiene que la ―Madona de Bogotá‖ no es un cuadro pintado 

por Rafael: 

 

Algunas personas se me han acercado para preguntarme si es cierto que he sostenido el concepto de 

que la ―Madona de la Rosa, que se encontró en Bogotá, y cuyo hallazgo ha tenido tánto (sic) 

interés, sea realmente un original de Rafael. Creo que es el momento de que explique mi parecer 

sobre ella, ya que puede interpretarse de varios modos el entusiasmo que en mí ha despertado su 

encuentro, y que es justo analizar con desapasionamiento algunas de sus características y muchos 

de sus méritos, ya que, sea lo que se del maravilloso cuadro, no es posible mirarlo, sin sentir que es 

una obra de verdadera importancia y de belleza indiscutible, y que aun no siendo de Rafael, el 
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discípulo suyo que la ejecutara realizó obra de gran valor, cuya posesión para Bogotá tiene que ser 

motivo de orgullo.
86

 

 

En este texto de cuatro páginas Doña Inés hace un análisis iconográfico de la obra para 

afirmar que la obra no pertenece a Rafael. Sus referencias para hacer esta afirmación 

provenían de su estancia durante ocho años en Roma. Hay algo interesante en este escrito y 

que se repite en el comienzo de muchas de las cartas enviadas por mujeres a la Revista Pan 

y es la necesidad de justificar o disculparse por sus escritos: 

 

Después de vivir ocho años cerca de las obras del gran artista, no podría menos de sentir un 

ardiente interés por lo que de él sea o de su obra derive, ni podría prescindir de manifestar 

claramente la opinión sobre ello. Hay un imperativo en tratar de aclarar lo que le concierne, y como 

tuve la oportunidad de copiar en Italia algunas de sus obras y de estudiar, después de los cuatro 

años reglamentarios de Historia del Arte en la Real Academia de Bellas Artes de Roma, tres años 

más de especialización sobre el Renacimiento en la Universidad de la misma, con el egregio 

profesor Toesca, sucesor de Venturi, no he sentido que fuera de mi parte una osadía el juzgar la 

obra encontrada en Bogotá ni tampoco el limpiarla y barnizarla convenientemente…
87

 

 

Estas justificaciones o disculpas se pueden relacionar con el papel de la mujer dentro de la 

sociedad como madre/esposa/hija. Cuando la mujer escribía le estaba robando tiempo a 

esos roles
88

, o, como en el caso anterior, debía justificar por qué estaba escribiendo sobre 

ciertos asuntos. Sin embargo hay temas en los cuales no necesita ninguna razón para 

escribir, simplemente son inmanentes a lo que se esperaba de ella dentro de la sociedad, 

como el matrimonio y la maternidad. Estas temáticas se ven reflejadas mucho mejor en la 

narrativa y la poesía. 

 

b. La Narrativa 

La narrativa corta fue uno de los géneros preferidos por la mujer, sobretodo en Colombia y 

a comienzos del siglo XX, debido a varios factores como la falta de preparación, de tiempo 
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o espacio propio
89

. Debido a que fueron muy pocas las mujeres que escribieron dentro de la 

Revista Pan es necesario tomar esos pequeños relatos y sacar el máximo provecho de 

ellos
90

. Comenzaremos con una de las escritoras más prolíficas de la publicación llamada 

Raquel Bonilla Plata. Referente a su vida personal es poco lo que se encuentra. Lo único 

que sabemos es que estudió en el extranjero, probablemente en Munich. Este dato lo 

encontramos dentro del primer artículo que publicó titulado La nieta de Ibsen
91

 

 

Han pasado los años y cada vez se hacen más remotos en el tiempo y la distancia que nos separan, 

estos recuerdos del curso de labores en un colegio de Munich. 
92

 

 

En éste, relata sus experiencias de juventud en el colegio, y en particular, cuando conoció a 

la nieta de uno de sus escritores favoritos, Henrik Johan Ibsen
93

: 

 

Una tarde, al entrar al picadero, la vi amazona en un hermoso alazán. Una de nuestro grupo dijo: 

--Miren, allí va Eleonora Ibsen. 

--¿Ibsen?—pregunté con intrigada emoción. 

--Sí; Ibsen y Bjoernsson; nieta de los dos más grandes escritores noruegos. Nunca me imaginara 

que la interesante muchacha fuera nada menos que la nieta de mi autor predilecto. Hablaba 

correctamente el francés, el inglés y el italiano, además del idioma nativo, pero siempre había 

estado reservándome para después la pregunta sobre su nacionalidad.
94
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Es importante anotar respecto a esta cita que Ibsen fue el autor de Casa de Muñecas
95

, la 

cual es conocida por su carácter revolucionario respecto al papel de la mujer dentro de la 

sociedad y dentro del matrimonio. Como era su autor predilecto, esto nos permite deducir 

que sus ideas tuvieron algún tipo de resonancia en Bonilla, así como en muchas otras 

mujeres que también tuvieron acceso a este autor.   

 

El siguiente artículo publicado por Raquel Bonilla Plata, escrito especialmente para Pan se 

tituló La Galería de las Bellezas
96

. En éste, la autora relató la historia de Luis de Baviera y 

una de las mujeres pertenecientes a una galería donde se encontraba el retrato de toda mujer 

que le pareciera hermosa al Rey, Lola Montes. Ella, era una bailarina de origen español que 

había enamorado a su majestad a los sesenta años y que finalmente terminó desterrada de 

Baviera. Murió de tuberculosis en Nueva York: 

 

Fulgurantes de fiebre y de tuberculosis abría a veces unos grandes ojos; parecía como si se 

hundieran en misteriosas alucinaciones, y la boca marchita y descarnada repetía monótonamente un 

estribillo: Munich. Munich; ¿quién no es feliz en Munich?
97

 

 

Los dos artículos mencionados anteriormente usan una fuente recurrente en la escritura 

femenina, y es la de las anécdotas y experiencias personales pasadas para encontrar una 

inspiración para sus textos. La narración sobre Lola Montes y el Rey de Baviera 

probablemente lo adaptó de historias que escucho mientras cursó sus estudios en Munich. 

En cambio, el siguiente texto de Raquel Bonilla se diferencia por ser estrictamente 

narrativo. En La visita del Cardenal, la escritora relató ―…en estilo gracioso y sincero, 

cómo Ischy, la chicuela de diez y seis años, en la cercanía del Príncipe, sintió el despertar 

de la mujer… y no pudo resistir; y cómo el Cardenal la volvió al buen camino.‖
98

. Lo 

interesante de este relato es la manera en que se insinúa el amor de la adolescente por el 
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Príncipe Cardenal. No se dice nada literal, sin embargo, cuando la pequeña llega a hacerle 

compañía al prelado, Bonilla Plata escribe lo siguiente: 

 

Ciego y sordo hubiera tenido que ser el Prelado para no comprender lo que veía y oía, en ese sitio, 

a esa hora y de esa alama. Bajo el manto rojo un corazón palpitaba también. Con suave palabra 

indulgente diose a calmar a la romántica muchacha.
99

 

 

Relatos como este, de mujeres que se entregan al amor sin importar las consecuencias, 

encontramos varios dentro de la Revista Pan. El Amor es uno de los temas más importantes 

en la escritura femenina. Pero, ¿por qué el Amor se configuró como tema central? Como lo 

explica Simone de Beauvoir, era usual que la mujer enfocará su existencia hacia el ser 

amado
100

. Aunque la autora de El segundo sexo hablaba seguramente de la mujer europea, 

es aplicable al caso colombiano. En A través del Velo, libro escrito por María Restrepo 

Thiede y del cual se publicó el prólogo en la Revista Pan, se hace evidente la importancia 

del sentimiento amoroso: 

 

Las leyes sociales me parecen muy injustas: ¿por qué una muchacha que se enamora de un hombre 

no ha de poder manifestárselo? ¿Acaso no es el amor el más alto y noble de los sentimientos? 

¿Acaso no es el amor el principal móvil del mundo?
101

 

 

Como se refleja en la cita anterior el Amor era de una importancia vital para Rosa, la 

heroína de esta novela
102

. Asimismo, tenía un descontento con la sociedad en la cual vivió y 

de la cual hace críticas constantes. Pero, ¿cómo expresaban los sentimientos y frustraciones 

las mujeres de la Revista Pan? Es claro que la escritura jugó un papel importante en lo 
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anterior. A propósito, Rosa después de una pelea con su esposo se debate internamente de 

la siguiente manera: 

 

La blancura de una hoja de papel, que yacía sobre el escritorio, saltó a su vista con poder 

magnetizador.  La reluciente superficie parecía elevarse en el aire con gesto imperativo: ―Aquí 

estoy. Toma la pluma. Llena mi blancura con los signos que los humanos inventaron  para dar 

duración de eternidad al pensamiento y fijar por siglos de siglos su voluntad y sentimientos…¡Fija 

aquí los tuyos! ¡Llámalo..! ¡Ten valor…! ¡Ea! Trázalos y… hallarás tu libertad…¡Comprende lo 

que significa hoy para ti una modesta hoja de papel... límpida… lista a guardar tu secreto… ten 

valor! ¿Por qué no? 

 

Pero María Restrepo Thiede no era la única que escribía sobre el Amor. En la sección 

Femeninas de la Revista Pan bajo el seudónimo de Una mujer barranquillera, escribe sobre 

el primer amor: 

 

Como si yo fuese un vaso de barro colmado de agua fresca recalada, brota en mi carne la alegría 

que tengo en el espíritu. Me siento empapada, y bendigo el alborear de este día, el primero de mi 

dicha. Es que estoy llena de amor! Lo quiero… lo quiero y él me quiere. Sí, me quiere, me lo dijo 

anoche, sentados los dos en la hamaca, bajo los ciruelos; y la luna lo sabe, y lo saben también los 

árboles, las albercas de agua, los jacintos y jazmines. Y quiero que tú también lo sepas, mañanita 

rada. A decírtelo me he levantado temprano, por que no podía más con estar hartura de amor. 

 Lo quiero y me quiere!... 

 Lo quiero y me quiere, y yo parezco un árbol que se viste de hojas y se desgaja de frutos tras 

el primer aguacero. 
103

 

 

Otro de los temas más recurrentes en la narrativa femenina publicada en la Revista Pan es 

la maternidad. En otro escrito de la autora anterior se reflejó el dolor que sufría la joven 

sobre la que escribió, por no poder concebir: 

 

 Es joven, muy linda y anda siempre triste. 

 Todas las mañanas cuando el sol es fuerte, puesta una pijama de tela gruesa a grandes 

cuadros rojos, azules y negros, ceñido el seno, desnuda la espalda, escondidos los rubios cabellos 

tras las grandes alas de su sombrero de paja, atado a la barbilla fina por ancho terciopelo negro, 
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calzada con sandalias blancas, va por un extenso camino sembrado de piedras desde donde vive, 

hasta la playa de arenas doradas.  

 Su paso es cadencioso, lento; sonríe, pero su sonrisa es triste, como tristes son sus ojos 

verde-amarillos, grandes, serenos, como aguas quietas. 

 Algunas veces cuando hace ese camino, va seguida de niños; entonces no anda triste; sus 

ojos y su boca ríen, ríen contentos. Los niños del contorno la aman; a su lado triscan como cabritas, 

cantan, baten palmas, retozan felices, se prenden a ella y la agobian a preguntas… 

 Hace el camino de regreso, muy triste y callada, los ojos perdidos en la lejanía; y una mueca 

de conformidad forzada se pinta en sus labios. De ahí que las gentes la llaman, únos, loca; otros, 

misteriosa. 

 Más ella, la joven linda de ojos como aguas quietas, no es loca ni misteriosa. Anda triste y 

busca y ama a los niños. La cigüeña no ha querido colgar nunca un nido en el árbol de su 

cuerpo.
104

 

 

En las autoras y citas anteriores hemos visto como en la narrativa fueron preferidos el amor 

y la maternidad como temas. Esto responde a que en la sociedad colombiana de comienzos 

del siglo XX las mujeres tenían espacios y papeles diferenciados
105

 de los hombres. Aunque 

fue la década en la que se dieron una serie de transformaciones en favor de la mujer es 

imposible afirmar que esos cambios en la legislación o políticas gubernamentales tuvieron 

repercusiones instantáneas. En cambio es posible decir que tanto el rol de madre como el de 

esposa permanecieron intactos por mucho tiempo lo que redujo la producción escrita de la 

mujer a esas experiencias vitales. Como lo veremos a continuación, es en la poesía donde lo 

anterior se puede ver con más claridad. 

 

c. La poesía 

Al igual que la narrativa, la poesía se constituye como uno de los géneros literarios 

preferidos por la mujer. Para Helena Araujo esto se debe principalmente a que, tanto el 

discurso simbólico como el analógico, por sus características innatas se encuentran más 
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cercanos a los procesos represivos a los cuales está sujeta la mujer
106

. De este modo, a los 

temas mencionados en el aparte anterior se le suma la infancia. Esto se debe a que, como lo 

hemos planteado anteriormente, las mujeres se limitaban a escribir sobre lo que las rodeó 

durante sus vidas. Teniendo en cuenta esto, no es extraño que estos temas prevalezcan 

sobre otros. 

 

Respecto al amor son de destacar los versos que escribió Doña Ester Azuero para el número 

16 y publicados en el Correo de Pan. En el poema titulado La Espera, la autora declaró su 

amor al ―ansioso peregrino‖: 

 

Yo te amo --¿lo sabes?—Hace tiempo te espera 

mi virginal regazo. El perfume que flota 

sobre mi blanco huerto sabrá cambiar en nota 

de sedantes arrullos tu canción lastimera.
107

 

 

Como ya lo habíamos señalado en el aparte sobre la narrativa femenina, el tema del amor 

fue central en la producción literaria de la mujer de Pan. Esto se debe a que era cada vez 

más frecuente encontrar matrimonios por amor más que por conveniencia, y esto no 

sucedió únicamente en Colombia. En Europa, por ejemplo, con la aparición de mujeres en 

igualdad de condiciones intelectuales y económicas que los hombres, y con la apertura de la 

esfera privada ya los matrimonios no estaban reducidos a las presentaciones familiares. 

Entonces aparecían parejas formadas en los salones de clase de la universidad o en los 

encuentros en campamentos de juventud
108

. En Colombia no fue diferente. No obstante no 

estamos afirmando que la práctica de los matrimonios arreglados desapareció en los años 

treinta, pero sí que la idea de un matrimonio por amor fue cada vez más recurrente en la 

mente de la mujer colombiana. 
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El siguiente tema recurrente en la poesía femenina publicada en la Revista Pan fue la 

infancia. Destacamos el poema inédito de Josefina Lleras Pizarro titulado Una niña que se 

perdió en un sueño y publicado en el número 31 de la Revista Pan: 

 

Niña de mi cuento 

que tienes los labios como una armonía, 

que tienes los ojos como un pensamiento. 

 

Niña extraña y bella, 

que estás escondida 

lejos de la muerte, 

lejos de la vida. 

 

Dónde estás? 

Te busco entre las flores, 

por entre las brumas y los resplandores, 

 

sobre los ensueños, 

tras de las quimeras, 

tras las ilusiones 

y las primaveras. 

 

Y no estás…. 

oh, niña, 

de oscuras ojeras. 

 

Niña de mi cuento 

por qué te has perdido? 

tras de qué sueño vuelas? 

y por qué te has ido? 

 

Vuélve, pronto, niña 

de cabellos claros y manos de brisa; 

loca personita hecha de sonrisa. 

………………………………………………………………. 

Te he encontrado, niña 

de mi ansioso empeño; 
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te he encontrado, niña, 

perdida en un sueño.
109

 

 

En este punto nuevamente Simone de Beauvoir nos da pistas para entender por qué la 

infancia prevalece como temática sobre otras. En El Segundo Sexo, de Beauvoir dice que la 

mujer por medio del amor revive una situación de protección que solo tuvo durante su 

infancia. Por esto creemos que tanto el tema del amor como el de la infancia fueron tan 

recurrentes en la escritura femenina. Sin embargo esto no se debió a que la mujer solo 

quisiera ser madre o esposa. Las justificaciones para estas temáticas van más allá de lo 

anterior, y tienen relación con lo que escribió Virginia Woolf acerca de la escritura 

femenina y es que el lenguaje está hecho por el hombre
110

, lo cual representa desde el 

comienzo una limitación para la producción literaria femenina. Entonces, y como lo 

veremos en el aparte siguiente, nuestra hipótesis es que la literatura femenina se limitó a 

ciertos temas debido a que estaba escribiendo desde y para el ―otro‖ masculino. 

 

3. La literatura femenina de la Revista Pan 

A lo largo de la década de 1930 se dieron una serie de transformaciones a nivel legislativo 

y gubernamental en pro de los derechos de las mujeres. Se les permitió controlar sus bienes 

conyugales con libertad, asistir a la secundaria en igualdad de condiciones a los hombres, y 

finalmente, la oportunidad de ingresar a la universidad. De este modo es posible decir que 

estos años fueron de gran importancia y casi que un punto de inicio para lograr una 

igualdad entre hombres y mujeres. Sin embargo todas estas normas e iniciativas 

gubernamentales no tuvieron repercusiones inmediatas. Las mujeres tenían un papel 

bastante definido dentro de la sociedad, ya fuera como hija, esposa y madre. 

 

                                                 
109

 Lleras Pizarro, J. (Junio de 1939). Una niña que se perdió en un sueño. Revista Pan (31), pág. 42. 
110

 ―Pero, a pesar de todo, sigue siendo verdad que la mujer para escribir exactamente tal como quiere escribir, 

tropieza con muchas dificultades. Para empezar, se encuentra con la dificultad técnica –en apariencia tan 

sencilla, pero en realidad tan desconcertante—consistente en que la forma de la frase en sí misma, no se 

adapta a la personalidad femenina. La frase está hecha por el hombre. La frase es demasiado amplia, 

demasiado pesada, demasiado pomposa, para el uso femenino.‖ Woolf, V. (1980). Las mujeres y la 

narrativa…pág. 167. 
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Estas expectativas que se tenían de la mujer eran algo común desde el siglo XIX. El 

estereotipo de mujer sumisa, entregada a su hogar y educadora de él se empezó a promover 

desde mediados de siglo. Entonces, y para llevar a cabo esta tarea, era necesario darles una 

mejor educación. Sobre todo, las mujeres de los estratos altos comenzaron a asistir a 

colegios privados y a tertulias donde obtuvieron formación en ciencias, literatura y 

humanidades
111

. Esta mejora en la educación trajo como resultado los movimientos 

feministas y las reformas de las primeras décadas del siglo XX, mencionadas 

anteriormente. No obstante, la educación siguió dirigida a recordar a las mujeres su rol 

como madre, esposa y educadora
112

. Y junto a la perpetuación de estas funciones dentro de 

la sociedad, había otras características inmanentes a ser mujer. La mujer debía ser pura, 

dulce y poseer, además, belleza espiritual, gracia y cultura
113

. Estos estereotipos y 

expectativas nos permiten entender la literatura femenina que aparece dentro de la Revista 

Pan. La mujer de Pan escribió sobre lo que conocía y sobre el conocimiento al cual le era 

permitido acceder. Es así, que su narrativa fue anecdótica, escribió sobre el amor y la 

maternidad. Su poesía regresaba nuevamente al tema amoroso y a la infancia. Y cuando 

escribe para la prensa lo hace sobre pintura y literatura. 

 

¿Pero, por qué esta limitación en los temas? Para entenderlo, Julia Kristeva nos da algunas 

pistas. Para Kristeva existe una caverna sensorial en la cual una persona puede tener una 

vida sensorial más o menos compleja, la cual está obstruida por una dificultad en el acceso 

al lenguaje
114

. Lo que nos lleva una vez más a la tesis de Virginia Woolf sobre la narrativa 

femenina, que dice que la primera limitación de la mujer a la hora de escribir es contar 

únicamente con el lenguaje masculino para hacerlo. Esto sucede con la mujer que publicó 

en la Revista Pan. No es que no quisiera escribir sobre otra cosa, sino que desde su infancia 

y a lo largo de su educación la mujer y su producción intelectual estuvieron definidas por 

los papeles estereotipados que tuvo dentro de la sociedad. 

 

                                                 
111

 Herrera, M. C. (1995). Las mujeres en la historia de la educación. En M. Velásquez Toro, Las mujeres en 

la Historia de Colombia (Vol. 3, págs. 331-354). Bogotá: Editorial Norma. pp. 334-335. 
112

 Ibíd., pp. 344-345. 
113

 Londoño, P. (1995). El ideal femenino del XIX en Colombia. En M. Velásquez Toro, La mujeres en la 

historia de Colombia. Bogotá: Editorial Norma. pág. 305 
114

 Kristeva, J. (2001). Lo íntimo: del sentido a lo sensible (lógicas, goce, estilo). En J. Kristeva, La revuelta 

íntima. Literatura y psicoanálisis (págs. 67-96). Eudeba. pág. 82-83. 



52 

 

Asimismo, creemos que debido al carácter predominantemente masculino de la Revista 

Pan, las mujeres tuvieron la necesidad de apegarse a esas temáticas que tenían más 

concordancia con lo que se esperaba de ellas. No es casualidad que en muchas de las cartas 

enviadas al editor  se iniciará con una disculpa por el atrevimiento a escribir, o a opinar 

sobre cualquier tema. Es claro que la mujer creía que estaba escribiendo a una audiencia, en 

su mayoría masculina. Y en esto encontraba la escritora de Pan otra limitación. 

 

Conclusiones 

Las transformaciones en la educación de la mujer comienzan desde el siglo XIX y tienen su 

desarrollo más importante en la década de 1930, con la entrada a la secundaria y a la 

universidad. Sin embargo estas transformaciones no tuvieron incidencia en el modelo de 

educación que perpetuaba el rol primario de la mujer como hija, madre y esposa, así como 

virtudes inmanentes a la mujer como su docilidad, dulzura, belleza espiritual y cultura. 

Estas condiciones tuvieron una incidencia en la producción intelectual de la mujer que fue 

publicada dentro de la Revista Pan. 

 

Debido a lo anterior las mujeres se encontraban limitadas a ciertos géneros literarios a 

causa del espacio y del tiempo con el que contaban. De este modo, la poesía, la narrativa y 

los artículos para prensa escritos por mujeres fueron recurrentes en la Revista Pan. 

Asimismo la mujer escritora de la Revista Pan prefirió algunos temas sobre otros. El amor, 

la maternidad, la infancia y la cultura son recurrentes en las páginas femeninas de Pan. 

 

Sin embargo, esta limitación en los temas  no se debe únicamente a la falta de preparación, 

de tiempo o de espacio. A lo largo del capítulo pudimos ver que estas temáticas están 

relacionadas con la experiencia vivida de cada mujer. Que el amor y la maternidad se 

configuraron como única realización personal de la mujer de los años treinta, y que el tema 

de la infancia puede ser interpretado como ansías de revivir una situación de protección. 

Asimismo la falta de un lenguaje propio, femenino, libre de estereotipos, nos lleva a 

concluir que la mujer que escribió y fue publicada en la Revista Pan no escribía para ella 

sino para ese ―otro‖ masculino que la iba a leer. 
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En conclusión la mujer escritora de Pan a la hora de escribir se encontró con varias 

limitaciones desde el comienzo. En primer lugar limitaciones de espacio, tiempo y 

preparación. En segundo lugar con la carga de unos estereotipos y papeles definidos de lo 

que debía ser una mujer y lo que se esperaba de ella en la sociedad.  Y por último la 

creencia de escribirle a un público masculino. La mujer escribía desde el hombre, para el 

hombre. 
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III. MITOLOGÍAS DE MUJER 

 

“Es un efecto de los fenómenos que se presentan. El mundo entero está sujeto a ellos. Ahora vivimos en una 

época intranquila, llena de cambios inusitados y de terribles problemas. De raras innovaciones que se 

imponen por sí mismas. Y todos, sin darnos cuenta, participamos de ellas.”
115

 

 

Introducción 

El estudio de la publicidad para entender la modernidad en Colombia se ha convertido en 

una de las metodologías más usadas en los últimos años. Autores como Zandra Pedraza, 

Santiago Castro-Gómez y Mirla Villadiego, entre otros, han hecho uso de esta fuente en 

muchos de sus trabajos, como lo veremos más adelante. En la mayoría de los casos el 

campo publicitario se ha reducido a una única publicación, la Revista Cromos. Esta revista 

ha captado la atención de los científicos sociales por años por su variedad de temas, su 

calidad gráfica y su persistencia en el tiempo. Sin embargo, creemos que es relevante para 

el estudio social recurrir a nuevas fuentes que brinden nuevas perspectivas de un mismo 

tema. En este orden de ideas, la Revista Pan se nos presenta como un recurso refrescante 

para entender mejor las relaciones entre modernidad y tradición, y cómo éstas configuraron 

ciertas imágenes de mujer a través de la publicidad.  

 

En el presente capítulo estudiaremos la imagen de la mujer colombiana de los años treinta a 

partir del contenido escrito y publicitario de la Revista Pan. Para lograr esto, empezaremos 

haciendo un breve recuento de la situación económica del país para entender cómo este 

factor influyó en el desarrollo de la gráfica y publicidad nacional. A continuación daremos 

un panorama general de la publicidad tanto en Colombia como en la Revista Pan. En este 

punto expondremos cómo la publicidad sirvió  de catalizador de la Modernidad dentro de la 

sociedad colombiana. 

 

A partir del concepto de modernidad nos sumergiremos en el cuerpo femenino y su función 

tanto en la publicidad como en los postulados modernos de los años treinta, como el 

discurso higiénico y la cultura física. Una vez planteado lo anterior, haremos referencia al 
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 Modernidad según Rosita, una de las protagonistas de la novela. Restrepo de Thiede, M. (1950). A través 

del velo. Bogotá: Editorial ABC, pág. 139.  
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papel que juega la tradición dentro de la modernidad y cómo sus relaciones configuraron 

dos mitos de mujer: la tradicional y la moderna. 

 

1. Publicidad en Colombia y en la Revista Pan (1935-1939) 

Cuando en agosto de 1935 se publicó el primer número de la Revista Pan, Alfonso López 

Pumarejo llevaba un año en el poder con el programa de gobierno conocido como la 

―Revolución en Marcha‖. Este período fue de gran importancia para el proceso de 

modernización capitalista, que se había iniciado a finales del siglo XIX
116

, debido a varios 

factores. En primer lugar, la crisis que azotó al mercado mundial en 1929 transformó 

algunas de las estructuras socio-económicas tradicionales en Colombia; por ejemplo, 

aunque la cantidad de exportaciones sobre todo de café se mantuvo e incluso aumentó, el 

valor recibido disminuyó, lo cual repercutió en el capital circundante y generó desempleo y  

miseria. A lo anterior se le suma el retiro de capital extranjero, lo que produjo una 

disminución en las importaciones sobretodo de productos manufacturados, permitiendo un 

crecimiento asombroso de la Industria nacional. Esta expansión del sector industrial a su 

vez tuvo consecuencias en la configuración del espacio humano, ya que alrededor de los 

grandes centros industriales se construyeron las principales ciudades y se inició un proceso 

de urbanización
117

. Todos estos factores tuvieron una influencia positiva en el desarrollo 

que tuvo la publicidad colombiana en la década de los treinta, en la que la Revista Pan fue 

protagonista por su calidad gráfica. 

 

Anterior a la década de 1930 la publicidad en Colombia era altamente influenciada por 

otros países. La imagen publicitaria era realizada por fuera de Colombia y cuando llegaba 

al país se le agregaba únicamente lo que se conoce con el nombre de copy
118

. Sin embargo, 

                                                 
116

 Tanto la ―‖Revolución en Marcha‖ como el período conocido como República liberal son conocidos como 

períodos en los cuales el país dio el salto a la modernidad. Sin embargo compartimos la tesis del profesor 

Bernardo Tovar Zambrano en la cual afirma que si bien es un momento importante para el proceso de 

modernización capitalista, éste no se inicia en la década de los treinta sino que tiene sus raíces estructurales en 

el siglo XIX. Tovar Zambrano, B. (1990, enero 16). Intervención estatal y desarrollo económico: a propósito 

de la revolución en marcha. Revisa de la facultad de ciencias de la administración, pp. 5-20. 
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 Escorcia, J. (1978). Historia económica y social de Colombia siglo XX. Bogotá: Editorial Presencia, pp. 

167-185. 
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 Duque López, P. J. (2009). Cartel ilustrado en Colombia: década 1930-1940. Bogotá: Fundación Jorge 

Tadeo Lozano. pág. 90 
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debido a los factores explicados anteriormente, la publicidad comenzó a transformarse a 

partir de 1930. En primer lugar, se crearon las primeras agencias de ―propaganda‖ al 

interior de empresas nacionales como Coltabaco, lo cual proporcionó un impulso para el 

diseño gráfico nacional. Del mismo modo, artistas nacionales como Jorge Rodríguez 

Páramo
119

, se dedicaron a la producción publicitaria con más frecuencia.  

 

 

Publicidad Galletas Noel
120
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 Resaltamos a este artista ya que muchos de los anuncios de la Revista Pan fueron producidas y firmadas 

por él. Pedro Duque señala que hizo parte del grupo artístico la Boina Vasca, grupo que rechazó el 

indigenismo, y que uso la figura humana como motivo central de sus trabajos y libre de referencias 

folclorizantes. Su estética estaba más próxima a la monumentalidad del Art Déco. Ibíd, pp. 94-95. 
120

 Rodríguez Páramo, J. (Septiembre de 1935). Una nota de cultura social. Revista Pan (2), publicidad inicial. 
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Al respecto, en un artículo dedicado a la propaganda bogotana Enrique Uribe White 

escribió lo siguiente: 

 

Artistas como José Posada, Sergio Trujillo, Arturo Arango, los anónimos y muy buenos de 

«Litográficas Jaramillo», nos están enseñando cómo se entiende hoy, el anuncio…Hay artistas, hay 

talleres y se están formando los «maestros impresores» que en otras partes ostentan con orgullo sus 

trabajos. Falta el estímulo de la justa remuneración, que ha de llegar cuando el comerciante 

comprenda que el mercado, aunque pequeño, hay que desarrollarlo con tesón y con la voluntad de 

pagar bien a quienes se dediquen a servirlo.
121

 

 

La Revista Pan no fue ajena a este desarrollo de la publicidad. Aunque los cuatro primeros 

números son bastante pobres en lo que respecta a la publicidad por obvias razones, a partir 

del quinto número de diciembre de 1935 la calidad y cantidad de los anuncios aumenta 

debido a una alianza con Gráficas Jaramillo y talleres El Tiempo. Sin embargo la práctica 

de usar plantillas siguió siendo recurrente dentro de la Revista Pan. Especialmente las 

empresas importadoras de productos manufacturados como Max Factor y Bayer recurren a 

este tipo de publicidad de carácter genérico. Es así que, para los años treinta, era usual 

encontrar en los anuncios dos etapas de la publicidad: los adaptados y los nacionales
122

. 

Para el editor de Pan era claro que esta práctica se encontraba directamente relacionada con 

la economía de los anunciantes: 

 

―Y, sobre todo, copiamos que da miedo. Los carteles italianos, franceses, suizos, alemanes, etc., 

son absolutamente nacionales en contenido y temperamento; los anuncios en las revistas editadas 

en los distintos países tienen el carácter, la idiosincrasia de la nación. Hay artistas de fama mundial 
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 Uribe White, E. (1938, Agosto). Propaganda bogotana - 1938. Revista Pan (23), pág. 127. 
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 Para Duque López el cartel ilustrado pasó por tres etapas; la primera, conocida como los importados, en la 

cual ―el empleo, por parte de los comerciantes locales, de carteles importados desde el Viejo Continente y 

cuyas ilustraciones y contenidos se encontraban descontextualizados…sin dar importancia a una relación 

entre la imagen ilustrada y el producto o mensaje que le había sido aplicado.‖; una segunda etapa de los 

adaptados o  retocados que ―aunque realizadas en el extranjero, pasaron por un proceso de alteración, ya sea 

el de agregar texto, color, objetos, marcas, adornos, o por el contrario, eliminar o tapar parte del cartel 

mismo.‖; y por último los originales o  nacionales que son ―aquellos carteles realmente elaborados en el país 

desde su concepción, diseño e ilustración, hasta su realización y distribución, donde el talento nacional se 

pone en evidencia…‖. Aunque Duque López señala estas etapas únicamente para el cartel ilustrado en la 

década de los treinta, es posible extenderlo a otros medios publicitarios como la  Revista Pan ya que se usaban 

las mismas técnicas tanto para la reproducción del cartel como de la publicación aquí estudiada. Pedro José 

Duque López, (2009). Cartel ilustrado..., pág. 91. 
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en cada capital del planeta; aquí apenas empiezan a surgir. La causa es: el anunciante no paga, el 

anunciante cree que de cualquier modo sale bien, que con mandar hacer una estereotipia de modelo 

o matriz norteamericano, salió del paso muy baratamente.‖
123

 

 

A pesar de esto Enrique Uribe White estaba convencido de que la publicidad estaba 

cobrando cada vez más importancia para la industria y el comercio colombiano y de este 

modo, el editor estaba alineado con lo que estaba pasando tanto en Europa como en Estados 

Unidos, respecto a la publicidad y la influencia que ésta tenía para el producto y su venta
124

. 

Para Uribe White, la Revista Pan era el medio perfecto para que los anunciantes llegaran al 

mayor público posible y así obtener mayores ventas. Esto se vio reflejado en la publicación 

de un fragmento del libro Publicidad y Propaganda escrito por Bori y Gardó
125

 en el cual 

enumeró las ―condiciones‖ por las cuales resultaba ventajoso anunciar en revistas: 

 

El anuncio en revistas es ventajoso por las siguientes condiciones: 

1.
a
—Por permitir el empleo de mejores procedimientos de reproducción la calidad del papel; 

2.
a
—Por tener un público más concreto en lo que concierne a sus características psicológicas, y 

3.
a
—Por su mayor duración, esto es, por durar más tiempo su lectura.

126
 

 

Sin embargo, no era el caso que el editor de la Revista Pan pensara que estaba haciéndole 

un servicio público a los anunciantes. La verdad es que la publicación dependía 

completamente del dinero recibido por la publicidad y Enrique Uribe White lo sabía y lo 

reconoció cuando la Revista llegaba a su final: 
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 Uribe White, E. (1938, Agosto). Propaganda bogotana…pág. 126. 
124

 ―Los años que van de 1914 a 1950, van a ser testigos de la consolidación de aquellos medios que venían 

del siglo XIX, al mismo tiempo que del nacimiento de otros nuevos. Paralelamente al crecimiento del negocio 
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Se me olvidó otra, que he ido descubriendo en los cuatro años de carrera: que los comerciantes 

colombianos, aunado al concepto redondo del negocio, tienen un gran fondo de sentimentalismo. 

Debe considerarse que, en los primeros tiempos y con una circulación limitada y no ocultada un 

comerciante requería buena dosis de colombianismo y de entusiasmo para afrontar alegremente el 

hecho doloroso de pagar la página. Y las han pagado en cantidad y color suficientes para que 

―PAN‖ haya soplado en su carrizo por 33 entregas. Puede considerarse como pasada esa etapa del 

sentimentalismo…toda nueva iniciativa literaria, sea en forma de revista o periódico, encuentra 

pronta ayuda en los directores de casas o empresas comerciales. Ellos se dan cuenta de que, dado el 

costo del papel e impresión, esas iniciativas no pueden subsistir sin el anuncio. Negar el aporte 

decisivo de los comerciantes al adelanto de la cultura patria sería tan injusto como tonto. 
127

 

 

Respecto a lo anterior es curioso comparar el texto publicado por Uribe White en 1938 

titulado ―Propaganda bogotana‖, en el cual asegura que el anunciante no paga, y esta última 

cita en la que elogió ampliamente al comerciante por su colaboración a las iniciativas 

literarias. Se puede ver superficialmente, en este cambio de tono, la transformación que el 

medio publicitario tuvo durante los años treinta, del que Pan tuvo participación. Sin 

embargo es un poco limitado reducir el papel de la publicidad a su función comercial. Es ya 

conocido en los trabajos de los últimos años que han tratado el tema de la publicidad de 

comienzos del siglo XX, cómo ésta funcionó como un catalizador de la modernidad
128

.  

 

Pero, ¿qué es la modernidad? Se puede contestar que es un momento histórico en el cual se 

transformaron las formas de ver el mundo, así como los sistemas de producción; la 

movilización urbana se consolidó, los avances tecnológicos hicieron la vida diaria más 

fácil
129

, y sobre todo, el cuerpo se constituyó como un campo discursivo
130

 a través del cual 
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 Uribe White, E. (agosto de 1939). Hace 4 años.... (E. Uribe White, Ed.) Revista Pan (33), pág. 126. 
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 La tesis más aceptada es que a comienzos del siglo XX se crearon nuevas subjetividades, las cuales 

tomaban la modernidad como ideal, proceso que hubiese sido imposible sin ayuda de la publicidad. Pedraza 

Gómez, Z. (2011). En Cuerpo y Alma: visiones del progreso y de la felicidad. Educación, cuerpo y orden 
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 Para Marshall Berman la modernidad surge a partir de varias fuentes: ―los grandes descubrimientos en las 
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de la producción, que transforma el conocimiento científico en tecnología, crea nuevos entornos humanos y 
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los sistemas de comunicación de masas, de desarrollo dinámico, que envuelven y unen a las sociedades y 

pueblos más diversos…y finalmente, conduciendo y manteniendo a todas estas personas e instituciones, un 
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se crearon y materializaron nuevas subjetividades. Es así como la modernidad de 

comienzos del siglo XX, creadora de subjetividades, ya no estaba sujeta a la tradición, o por 

lo menos, luchaba contra ésta
131

. De este modo, se comienza a configurar
132

 la mujer 

moderna liberada del ideal mariano, que ya no únicamente se destacaba por sus cualidades 

internas como la humildad, sino que además tenía a su disposición la tecnología del mundo 

moderno para ser todo lo que ella deseaba.  

 

2. Psicoanálisis en la escogencia de mujer 

En enero de 1936, Enrique Uribe White publicó un artículo con el título de ―Psicoanálisis 

en la escogencia de mujer‖, en el cual se estudia ―a fondo, el escabroso problema de 

escoger mujer, con ayuda de matemáticas sencillas, y se expone un método infalible…… 

para los enamorados‖
133

. La propuesta tenía como base el libre albedrío: 

 

Se puede demostrar matemáticamente que el famoso libre albedrío es sólo ejercitable en el 

veintiocho por ciento de las probabilidades, reposando el otro setenta y dos por ciento en manos del 

azar, del impulso atávico, de las direcciones impresas en la niñez y del ambiente en que se vive, así 

como también, de ciertos factores físicos individuales. Pero en este veintiocho por ciento reside la 

dignidad de ser hombre, el orgullo de sustraernos, siquiera en esa medida, a las fuerzas ciegas que 

rigen orbes, monos, insectos y a los que aún no se han hallado a sí mismo.
134

 

 

Con la confianza puesta en ese veintiocho por ciento, Uribe White enunció los postulados 

del método de la siguiente manera. En primer lugar debía ser un hombre medianamente 

inteligente; segundo, debía tener un conocimiento pleno de sí mismo, a través de años de 

estudio de su propia personalidad; tercero, debía estar consciente que la felicidad de cada 
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hombre se encuentra enmarcada en las capacidades propias; y por último, tener la seguridad 

de la existencia de un ser complementario de sí mismo. 

 

Teniendo en cuenta los anteriores postulados, el autor procedió a exponer el método, el 

cual, consistía en evaluar a la candidata siguiendo treinta y tres criterios, que Uribe White 

consideraba los más importantes: 

 

Al dividir 100 por la suma de la serie de uno a treinta y tres (quinientos sesenta y uno), da 0.1782; 

este factor multiplicado por 33 da el valor que en relación a 100 debe tener la condición primera (es 

decir su valor ideal) o sea 5.80%; multiplicado ese mismo factor por 32, da el valor de la segunda 

condición, y así sucesivamente…
135

 

 

 

Lista de Factores en Psicoanálisis en la escogencia de mujer
136
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Esta lista de factores y su rango de importancia fueron dados desde el ápice personal del 

autor, como él mismo lo señala. Asimismo, este método no pudo caracterizarse como algo 

científico y comprobado. Su intención, por la forma en la que estaba escrito y el mismo 

carácter de la Revista, era el de entretener al lector. A pesar de esto, dentro de este artículo, 

encontramos algunas claves significativas, como un ideal de belleza o algunas prácticas 

corporales como la higiene, que nos permiten comprender mejor la imagen de mujer que se 

configuró dentro de la Revista Pan.  

 

El primer factor que describió Uribe White en su artículo es la forma de la mujer. Para el 

autor el cuerpo femenino es uno de los factores más importantes a la hora de escoger a su 

mujer. Al respecto escribió: 

 

Naturalmente, el que se vaya a casar por el dinero, por la instrucción o por la posición social, no 

pondrá las formas primero, pues lo que menos le interesa es la mujer. Ese se casará con una Caja de 

Ahorros, o con una enciclopedia, o pudo haberlo hecho con Don Leopoldo Montejo. Otros 

probablemente para mejor rascarse alguna afección epidérmica tropical, se casarán con una flaca; a 

otros les seducirán las líneas modernas y su mujer continuamente a dieta (no «en»); a otros les 

seducirá nadar en la abundancia. Nuestro «caso», de gusto heleno, admirador de los flancos de la 

Venus de Milo, se cuidará de conseguirse una fotografía de la candidata en vestido de baño, y, 

comparándola con reproducciones de estatuas, verá de dar a las formas de su presunta el valor que 

le corresponda, tomando 588 como 1000.
137

 

 

Así como para el editor de la Revista Pan, el cuerpo de la mujer era el primer factor más 

relevante a la hora de escoger mujer, fue igual de importante en los anuncios publicitarios 

reproducidos en la fuente. Desde anuncios de radios marca Philips hasta anuncios de 

artículos sanitarios, pasando por los de carros marca Studebaker, usaron el cuerpo femenino 

para transmitir diferentes ideas. En particular,  aquélla que conectó el cuerpo de la mujer 

con belleza, y éstos, a su vez, con el producto promocionado. 
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Publicidad Carros Studebaker
138

 

 

Pero para tener esas líneas hermosas, en los años treinta, ya era claro para la mujer que 

debía trabajar en ellas. La educación física y el ejercicio eran absolutamente necesarios para 

mantener un cuerpo hermoso y sano
139

. Para Enrique Uribe White lo anterior era 

indiscutible y por esta razón siempre aconsejó a sus lectoras cualquier tipo de ejercicio que 

ayudará a mantener en las mejores condiciones el cuerpo femenino: 

 

Me permito recomendar a las damas en cuyas delicadas manos caiga este pan, la lectura del 

articulejo en que un colaborador inicia sus lecciones sobre la esgrima del florete. Qué noble deporte 
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y qué útil para disminuir la adiposidad sabanera en tobillos y cinturas, aligerar de grasa el cuerpo y, 

el espíritu, de mojigatería.
140

 

 

 

Dibujo acompañante de consejo para lectoras
141

 

 

La importancia del ejercicio físico no era únicamente una preocupación de Uribe White. En 

1930 se reunieron en Bogotá cientos de mujeres para el IV Congreso Internacional 

Femenino en el cual, entre otras cosas, se discutió la necesidad por parte del gobierno de 

generar políticas ministeriales que fomentarán la educación física y el deporte en los 

colegios para la salud de las mujeres
142

. Asimismo, además del ejercicio físico, ya en los 

años treinta las mujeres tenían a su disposición un abanico de opciones para mejorar no 

sólo su físico sino también su belleza. En este aspecto los anuncios escritos de Max Factor 

eran los mejores a la hora de dar consejos a las mujeres lectoras de Pan.  

 

3. La Belleza comienza en el baño 

En un artículo de mayo de 1938, gracias a la atención de D. Mario Barriga y con el apoyo 

de Max Factor, se explicaron los diferentes tipos de baño que las mujeres en Hollywood 

preferían y cuáles eran las ventajas de uno y de otro. El primero era el baño de inmersión o 

de remojo, el cual era sugerido para las noches que ―resulta especialmente agradable y 

delicioso por las noches. Descansa el cuerpo y sirve de aliciente a un sueño reposado, 

resultando también beneficial para la piel si se usa un jabón suave de buena calidad. Un 

                                                 
140
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buen jabón, aunque cueste más caro, a la larga resulta más económico pues resguarda a la 

piel manteniéndola hermosa  y lozana.‖
143

. La otra clase de baño era el de corta duración 

que era ―excelente para reanimar el cuerpo por la mañana temprano, y es el que 

generalmente prefieren las mujeres que trabajan en la calle y las estrellas de cine…‖
144

. 

 

Cualquiera fuera el tipo de baño escogido, dos aspectos son relevantes en este artículo; en 

primer lugar, la evidente influencia que tenía el cine proveniente de Hollywood en el 

mercado de productos manufacturados, específicamente los que a belleza aludían. Además 

de la publicidad, tanto el cine como el radio sirvieron como puerta de entrada y de 

configuración de la mujer moderna colombiana
145

. La publicidad tomó ventaja de esto y 

cada vez que pudo y a partir de la imagen de la mujer de Hollywood promocionaba frascos 

de agua de colonia, polvos, jabones, entre otros. Este fenómeno no era exclusivo en 

Colombia. Nancy F. Cott concluye en el libro Historia de las mujeres que la modernidad 

femenina se representó bajo la forma de la mujer estadounidense
146

, y podríamos decir lo 

mismo al respecto  en Colombia, con las imágenes de las actrices de Hollywood. 

 

El segundo aspecto relevante es el que hace referencia al discurso higiénico que desde 

finales del siglo XIX se venía fortaleciendo. La higiene era entonces, junto con la 

educación y el ejercicio físico, otra de las tantas maneras de perfeccionar y condicionar el 

cuerpo para el mundo moderno. Para Uribe White la limpieza era un factor importante a la 

hora de escoger a su mujer. Al respecto decía: 

 

Hábito del baño, del cepillo, del bidet. Aquí, una lamentación sobre cómo la mayoría de nuestras 

mujeres descuidan su higiene personal, y sobre todo la íntima. Esa imbuída creencia de que el 

lavarse los órganos genitales es pecado, de dónde, las vulvitis en los colegios y la infelicidad de las 

esposas, después! En estas tierras, en donde las madres y las maestras ignorantes y fanáticas ellas 

mismas, dejan al cuchicheo y a la información mal adquirida esa parte de la educación  de las 

jóvenes, no le queda más remedio a un novio «soi dissant» inteligente que el poner en manos de su 
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futura un buen libro sobre estas cuestiones, en espera de que élla, si no se indigna, lo lea y, poco 

probablemente, ponga en práctica sus indicaciones.
147

 

 

De este modo la higiene femenina iba de la mano del baño diario
148

. Asimismo, muchos 

anunciantes de ―productos sanitarios‖ aprovecharon esta relación para promocionar sus 

productos. Por ejemplo, cuando se trataba de tinas o duchas vendidas por el Almacén 

América y Almacén El constructor,  por lo general siempre estaba acompañada de la 

imagen de una mujer usando el artículo y cubierta únicamente por agua o una tela: 

 

 

Publicidad Almacén El constructor
149
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Publicidad Almacén América 1939
150
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Publicidad Almacén América 1937
151

 

 

Sin embargo, para lucir perfecta como una estrella de cine no bastaba únicamente con el 

ejercicio y la higiene. Las mujeres tenían a su disposición una variedad de productos de 
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maquillaje, así como de los últimos avances científicos para lucir lo mejor posible, como lo 

veremos a continuación. 

 

4. La ciencia al servicio de la belleza 

 

 

Imagen procedimiento estético
152

 

 

En el número 14 de 1937, fue publicado un artículo escrito por Gustavo Pérez Castro en el 

cual hace referencia al próspero año que había tenido la ciencia. En primer lugar hace un 

breve recuento de los adelantos de la época en física, química, fisiología y medicina. Esta 

primera parte funcionó como introducción al verdadero tema del artículo que era dar a 

conocer los avances médicos y quirúrgicos útiles para alcanzar un ideal de belleza y de 

perfección corporal: 
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En lo que concierne exclusivamente a la medicina y a la cirugía se puede decir que los médicos no 

solamente se ocupan hoy en buscar la panacea milagrosa que ha de curar cuantas enfermedades 

sean curable, sino que marchan en pos de todo aquello que preste un servicio a la belleza del rostro 

y del cuerpo, por que esto también es un factor humano e indiscutiblemente indispensable en la 

felicidad de todos aquellos que necesitan los servicios plásticos para modificar sus defectos físicos, 

ya sean adquiridos o congénitos.
153

 

 

De este modo, para el autor, la mujer del año de 1937 tenía a su disposición un sinnúmero 

de técnicas y procedimientos para lucir lo mejor posible. La ―cirugía estética, la 

masoterapia, la electroterapia, la cultura física, la bioquímica y la cosmetología moderna‖, 

estaban al servicio de la belleza femenina. Sin embargo en los artículos escritos como el 

mencionado anteriormente no se puede deducir cuál era el ideal de belleza al que se estaba 

haciendo referencia. Pero algo era indiscutible y era que toda mujer debía tenerla, como lo 

escribió Gustavo Pérez: 

 

La belleza en la mujer es tan indispensable como lo es su feminismo, su gracia, su cultura y su 

juventud. La belleza debe conservarse cuando se tiene o adquirirse cuando no se posee; el 

conservar o adquirir belleza no es cosa imposible, es asunto de voluntad, de refinamiento, de 

inteligencia, de superioridad y de quererse obtener, en resumen, es un factor de talento que no debe 

faltar en las damas que aspiren a conseguir un futuro pleno de idealismo.
154

 

 

De acuerdo con lo anterior, la belleza era una cualidad alcanzable por cualquier mujer. Sólo 

era necesario un poco más de esfuerzo para lograrlo. Por ejemplo Max Factor siempre 

recurría a ―crónicas‖ en las cuales daba consejos prácticos a todas las lectoras de Pan para 

mejorar su piel: 

 

Se evidencia el peligro 

Los efectos del viento son muy semejantes a los del sol. 

Muchas estrellas de Hollywood saben por experiencia lo peligrosas que son las quemaduras del sol. 

Bette Davis, Virginia Brice, Mary Boland, Jean Arthur, Ina Claire, Alice Faye y Glenda Famel son 

unas cuantas de las que han sufrido seriamente sus consecuencias. 
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Y yo he observado que estas mismas bellezas de la pantalla se están dando más y más cuenta de 

que el viento puede, aunque con muchísima menos rapidez, ocasionar igual daño a la piel cuando 

ésta es delicada… 

Qué hacer 

Y se quedó de lo más sorprendida al ver el remedio tan sencillo que le di, y el cual puede aplicarse 

a cualquier persona que quiera que su cutis se conserve suave a pesar del contacto con el viento… 

Protección 

Naturalmente que ella usa una crema como base de maquillaje, y lo único que sugerí fue que se 

aplicará una pequeña cantidad más de la que acostumbraba para su maquillaje de calle, y que 

tuviera cuidado de no dejar de ponerse lentes ahumados para proteger los ojos.
155

 

 

Era entonces el maquillaje, según la publicidad, una fórmula comprobada por medio de la 

cual la mujer podía proteger y transformar su piel. En otra crónica, de autor anónimo, se 

describió cómo la belleza puede ganar glamour si se seguían dos reglas sencillas de 

matemática elemental. La primera era que la ―distancia perfecta entre los dos ojos, debe ser 

equivalente al ancho de un ojo‖. Y la segunda, que el ―ancho correcto de la cara, de acuerdo 

con las fórmulas de belleza clásica, debe ser equivalente a dos veces el largo de la 

nariz.‖
156

.  La crónica explica cómo con ayuda del maquillaje cualquier mujer puede llegar 

a estos ideales matemáticos de belleza: 

 

Es claro que si una mujer posee estas medidas perfectas: facciones cuyas líneas se atienen a los 

principios arriba apuntados no tiene por lo tanto necesidad de recurrir al maquillaje para 

corregirlas… 

Pero en el supuesto caso de que las facciones NO se atengan propiamente a los requisitos de 

aquellos dos principios, puede emplearse una serie de trucos de maquillaje para disminuir o 

disfrazar esa falta. 

Para ilustrar: Si por ejemplo, los ojos están demasiado unidos, y la distancia entre uno y otro es 

mucho menor que la equivalencia al ancho de un ojo, puede disminuirse hasta cierto punto este 

defecto perfilando bien las cejas en el centro, para dejar un espacio más ancho.
157

 

 

A partir de los artículos revisados en párrafos anteriores, aunque nunca se mencionó o 

describió un ideal de belleza concreto, es evidente que cada vez más la Industria estaba al 
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servicio del cuerpo. Para el caso de la mujer, el cuerpo debía ser lugar de constante 

perfeccionamiento, a través de ejercicio físico, maquillaje, baños y procedimientos 

quirúrgicos,  que al final configuraron lo que se esperaba de la mujer y su imagen.  

 

Hasta aquí hemos hecho un recorrido por la publicidad y algunos artículos escritos de la 

Revista Pan que nos brindan elementos claves para entender la configuración de la mujer 

moderna durante los años treinta en Colombia. Sin embargo, a partir de este punto nos 

distanciamos de la tesis que acepta que con la modernidad se borró la tradición o por lo 

menos que estaba constantemente en lucha con aquella. Textos como el de Mirla Villadiego 

en el cual se propone que el camino para superar la tradición y crear mentalidades 

realmente modernas fue tortuoso
158

, o que los artículos de salud difundían la imagen de 

mujer moderna
159

, son algunos de los postulados de los cuales nos distanciaremos.  A partir 

de esto, en el siguiente aparte proponemos que la imagen publicitaria funcionó como una 

bisagra entre tradición y modernidad, y que además estas no estaban en contradicción sino 

convivían naturalmente la una con la otra. 

 

5. Mujer: modernidad y tradición 

Las primeras décadas de siglo XX son consideradas de gran importancia para una serie de 

transformaciones que iniciaron en la segunda mitad del siglo XIX. Como ya lo habíamos 

mencionado al inicio del capítulo, a propósito de la modernización capitalista, se tiende a 

pensar que se dio con el programa de gobierno de Alfonso López Pumarejo, Revolución en 

marcha. Sin embargo, las raíces estructurales de este proceso se encuentran en el siglo XIX 

con el Olimpo Radical y posteriormente con los gobiernos de la Regeneración. Del mismo 

modo, el proceso de configuración de la mujer moderna no se dio esporádicamente en la 

sociedad colombiana. Con el incipiente ingreso de Colombia a la economía mundo y el 

inicio de la urbanización muchas estructuras se transformaron. En particular, instituciones 

como la familia, la educación y la religión, de gran influencia sobre la mujer colombiana, se 

acomodaron lentamente a las nuevas exigencias del capitalismo y la modernidad. 
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No obstante, la modernidad no puede verse como un fenómeno que apareció y borró las 

costumbres anteriores sin dejar rastro alguno, ni tampoco como fuerza opuesta a la 

tradición. Partiendo de la imagen publicitaria como fuente, es posible identificar en un 

primer nivel el uso de imágenes e ideas provenientes del catolicismo para vender productos 

modernos. En un segundo nivel de análisis podemos encontrarnos con anuncios en los 

cuales algunos elementos pertenecientes a la mujer tradicional, como el cuidado de la 

familia, se mantienen. De este modo nos encontramos con tradición y modernidad en una 

misma publicación, no en pie de lucha sino conviviendo de forma paralela. 

 

a. Rastreando el  ideal mariano 

En el artículo Psicoanálisis en la escogencia de mujer, el noveno factor al cual hace 

referencia Enrique Uribe White es la virginidad, y estaba sobre otros factores como la 

inteligencia, la personalidad y su status social. Pero, ¿qué hacía de la virginidad un factor 

tan importante? Para el editor de la Revista Pan no tenía nada que ver con un ―prejuicio sin 

base‖: 

 

En el fondo del amor del novio está la pasión, un poco sádica, del iniciador, como lo apunta 

Fernando González. En fin, la mayoría de los hombres lo exigen y el mundo dará muchas vueltas 

antes de que esa ansía escondida desaparezca. Romeo no hace más que darle a ese factor un valer 

de 4.45 por ciento. Quizá eso es más lógico que una larga discusión. 
160

 

 

Del mismo modo, la virginidad no era algo únicamente apetecido por Uribe White. El 

cuerpo virgen y sus formas eran algo también deseado por las mujeres a las que estaba 

dirigida la publicidad de la Revista Pan: 
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Loción escultural
161

 

 

Pero, ¿Por qué Uribe White le daba tanta importancia a la virginidad? ¿De dónde provenía 

esa necesidad por mantener o restablecer el cuerpo virgen? La respuesta está ligada a la 

importancia que ha tenido la Iglesia Católica en la sociedad colombiana, y sobre todo en las 

mujeres. Hasta comienzos del siglo XIX, la imagen por la cual se había optado de la Virgen 

María en términos generales, era aquella que resaltaba el sufrimiento, la sumisión y la 

virginidad. A partir de mediados de ese siglo, aunque estos valores no cambiaron, la visión 
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estuvo dirigida más hacia ―la maternidad y la fortaleza espiritual y moral femenina.‖, y al 

cuerpo femenino se le siguió negando su sexualidad
162

. 

 

Pero con la entrada del siglo XX, y poco a poco de la modernidad, la mujer fue igualmente 

separada de la larga influencia de la iglesia sobre sus ideales y su cuerpo. Por ejemplo, en 

1872 se introducen por primera vez las Escuelas Normales lo que permitió que las mujeres 

tuvieran oportunidades laborales e intelectuales más allá del hogar. Asimismo, con la 

mencionada modernización capitalista, se abrieron nuevos mercados en el sector comercial 

y de servicios lo que requirió del trabajo femenino
163

. De este modo, el ideal mariano tuvo 

que adaptarse a la modernidad. Entonces ya no se trataba únicamente del cultivo del alma y 

sus virtudes, sino del perfeccionamiento del cuerpo. Al respecto Zandra Pedraza nos dice 

que inclusive los pedagogos marianos absorbieron el ideal del perfeccionamiento de 

cualidades, anteriormente innatas como la moral, a través de una ―oportuna‖ cultura 

física
164

. Sin embargo como vimos al inicio de este aparte el ideal mariano no se pierde 

completamente y es posible rastrearlo en publicidades dedicadas a la cultura física, en las 

cuales se entremezclan tanto tradición (mariana) como modernidad (cultura física).   

 

La ―Loción escultural‖ no es el único producto que hace uso de imágenes católicas y 

tradicionales para promocionar sus productos. En un anuncio de 1937 de Cigarrillos Camel 

aparece una mujer sentada sobre una mesa fumándose un cigarrillo. Su cara hace referencia 

al copy del anuncio que dice: ―El éxtasis perfecto sólo se logra aspirando el aroma 

incomparable de los exquisitos cigarrillos Camel‖. Aunque esta descripción no nos dice 

mucho, al ver el anuncio en conjunto es imposible no relacionarlo con una de las esculturas 

más conocidas en el mundo católico: 
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 Bermúdez Q., S. (1994). Hijas, Esposas y Amantes. Bogotá: Ediciones Uniandes. 
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 Cohen, L. (1971). Las Colombianas ante la renovación universitaria. Bogotá: Ediciones Tercer Mundo, 

pág. 42. 
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 Pedraza Gómez, Z. (2011). En Cuerpo y Alma…pág. 240. 
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El éxtasis perfecto. Cigarrillos Camel
165
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 Camel. (Marzo/abril de 1937). El éxtasis perfecto. Revista Pan (13), pág. 57 
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El éxtasis de Santa Teresa166 

  

Pero, ¿cómo entender la fugaz aparición de Santa Teresa aún en éxtasis pero ya no por la 

flecha de un ángel, sino por el aroma de los cigarrillos Camel? La respuesta se encuentra en 

la forma en que modernidad y tradición operaron al mismo tiempo, haciendo uso la una de 

la otra. En estas imágenes es posible ver cómo la modernidad se apropiaba de imágenes e 

ideales tradicionalmente católicos, para llegar a la tradicional sociedad colombiana. Sin 

embargo no únicamente la modernidad usó la publicidad para establecer sus valores. Del 

mismo modo, la tradición, a través de los anuncios de la Revista Pan, buscó mantener 

algunos de los valores que eran considerados innatos a la mujer, como la maternidad y el 

cuidado de la casa, tema del siguiente aparte. 

 

a. Mujer: Madre, esposa y enfermera 

Como ya lo habíamos apuntado anteriormente, en 1872 se introdujeron en Colombia las 

primeras Escuelas Normales Femeninas, que permitieron que el trabajo femenino no se 
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 Bernini, G. El éxtasis de Santa Teresa. Iglesia de Santa Maria della Vittoria de Roma. Recuperado el 13 de 

Noviembre de 2012, de Artehistoria: http://www.artehistoria.jcyl.es/arte/obras/11125.htm 
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limitara únicamente a las actividades y ocupaciones de carácter doméstico. Del mismo 

modo, con la modernización capitalista y el aumento de la actividad comercial se hizo 

evidente la necesidad de impartir conocimientos relacionados con los nuevos mercados 

laborales, lo cual obligó a una transformación en la enseñanza escolar tradicional. Lo 

anterior se ve reflejado en el aumento en la instrucción de carácter comercial durante la 

década de 1920. 

 

 

Publicidad Equipos para oficina, E.M.P.O.
167
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 E.M.P.O. (1937, Febrero). Cartas más perfectas para un correo más próximo. Revista Pan (12), pág. 41. 
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Asimismo, además de las Escuelas Normales, un gran número de colegios privados 

comenzaron a surgir durante estos años, dirigidos por antiguas maestras de colegios 

oficiales o exreligiosas. Los cambios no se dieron únicamente en la educación. Leyes como 

la 28 de 1932, por la cual las mujeres podían disponer libremente de sus propios bienes
168

, 

transformaron ampliamente las relaciones entre hombres y mujeres
169

. Esto se vio reflejado 

en anuncios dirigidos a la mujer aconsejándole ahorrar su dinero en el Banco Central 

Hipotecario, por ejemplo: 

 

 

Publicidad Banco Central Hipotecario
170
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 Velásquez Toro, M. (1995). Aspectos de la condición jurídica de las mujeres. En M. Velásquez Toro, Las 

mujeres en la historia de Colombia (pp. 173-182). Bogotá: Editorial Norma, pág. 195. 
169

 Philipp Blom hace referencia a esto en su libro Años de Vértigo (1900-1914), en el cual dice: ―En 1900, el 

cambio más profundo fue el que registró la relación entre hombres y mujeres, y hay muchos indicios que 

permiten deducir una intensa angustia en los hombres, cuya posición ya no parecía segura. Por primera vez en 

la historia de Europa, las mujeres estudiaban, comenzaban a ganar su propio dinero, exigían el derecho a voto 
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volvían inútiles.‖ Podemos suponer que lo mismo ocurrió en Colombia las primeras décadas del siglo XX en 

Colombia. Blom, P. (2010). Años de vértigo. Cultura y cambio en Occidente, 1900-1914. Barcelona: Editorial 

Anagrama, pág. 15.  
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 Banco Central Hipotecario. (1937, Marzo-Abril). Las grandes fortunas se han hecho con las economías de 

las señora de la casa. Revista Pan (14), publicidad inicial. 
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Entonces, la mujer moderna ganó con el tiempo más espacios dentro de lo económico y lo 

intelectual y los anuncios se encargaban de difundir esta nueva imagen de la mujer. Por 

ejemplo en un crónica publicitaria de 1937 de Max Factor se hacía referencia a lo que se 

esperaba de una mujer inteligente. Al respecto decía: 

 

Las costumbres de sociedad, tanto morales como económicas, han cambiado desde entonces. El 

mundo está repleto hoy en día de mujeres intelectuales y muchas de ellas no son menos bellas que 

inteligentes. No obstante, las mujeres que se ganan la vida compitiendo en inteligencia con el 

hombre, quien siempre ha tenido fama de ser superior a ella en este respecto, enfrentan la batalla 

con desventaja, porque tienen que luchar conservando al mismo tiempo su feminidad y 

demostrando que aunque son atractivas, no por eso dejan de ser inteligentes.
171

 

 

La imagen de mujer moderna, elegante y hermosa se repitió no sólo en los anuncios de Max 

Factor. Además de los anuncios de productos de belleza, las cementeras y tabacaleras 

aprovechaban la imagen de la mujer para publicitar las mercancías.  

 

 

Publicidad Compañía Colombiana de Tabacos
172
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 Max Factor. (1937, Noviembre). Belleza e Inteligencia. Revista Pan (17), pág. 164. 
172

 Compañía Colombiana de Tabacos. (1936, Junio). El sano placer de fumar bien. Revista Pan (8), pág. 13. 
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Publicidad Cemento Diamante
173

 

 

De las imágenes anteriores se debe resaltar algunos aspectos. En primer lugar la mujer que 

se le presentó al lector en estos anuncios, era sofisticada, alegre, descomplicada y hermosa. 

Cuando no estaba preocupada por su dinero y qué hacer con él, se encontraba relajada cerca 
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 Cemento Diamante. (1937, Marzo-Abril). Use CEMENTO NACIONAL. Revista Pan (13), pág. 13. 
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de una piscina y fumando un cigarrillo, o tal vez la encontramos en una fiesta elegante 

acompañada de un hombre de su mismo estatus social. Sin embargo en ninguna de estas 

escenas la vemos en el rol que por excelencia le había designado la sociedad: el de 

guardiana de la familia. Esta fue una de las grandes preocupaciones del sector tradicional 

colombiano. A propósito de la entrada de la mujer a la educación superior, algunos 

levantaron la voz para preguntarse cómo afectaría lo anterior el papel de la mujer como 

madre y esposa
174

.  

 

Es en este punto en el que la tradición hace uso de la publicidad, sobretodo la farmacéutica, 

para buscar un punto de equilibrio entre la mujer moderna que estudiaba y trabajaba, y la 

mujer tradicional encargada del cuidado de la familia. Los anuncios de JGB, Bayer o del 

Vermífugo Caldas, superficialmente, nos hablan de algún producto que alivia o cura alguna 

enfermedad. Pero cuando se analizan estas imágenes en comparación con las imágenes de 

mujer moderna, nos hablan de algo más: de la madre, la esposa, la enfermera
175

. 

 

 

Publicidad Ovomaltina
176
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 Cohen, L. (1971). Las Colombianas ante la renovación universitaria. Bogotá: Ediciones Tercer Mundo, 

pág. 44. 
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        Publicidad Diabetol-JGB
177
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 Rodríguez Páramo, J. (1935). Vino uranado J.G.B. Revista Pan (5), publicidad inicial. 
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Publicidad Vermífugo Caldas
178

 

 

A diferencia de los anuncios de cigarrillos o cementeras, los anuncios de carácter 

farmacéutico tenían como característica principal mostrar a la mujer en su rol dentro de la 

familia. Cuando vemos las tres publicidades anteriores todas tienen en común presentar a 
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 Vermífugo Caldas. (1937, Julio).Señora…… (aconseja el Médico) el Vermífugo Caldas conservará sus 

niños sanos y alegres. Revista Pan (15), pág. 211. 
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una madre, o la hija/enfermera del anciano. Lo interesante de estos anuncios es el gesto
179

 

de inclinación que las tres mujeres comparten. Pensemos en una persona receptora de la 

Revista Pan de los años treinta, para la cual al ver estas publicidades es natural que la mujer 

cuide del padre o de sus hijos, y esa posición inclinada en posición servicial, es un gesto 

que supone y afirma el papel de la mujer dentro de la sociedad. Asimismo, la mujer ya no 

se muestra con maquillaje o trajes elegantes. Se nos presenta con ropa que cubre casi la 

totalidad de su cuerpo, no tienen peinados sofisticados ni joyas
180

. A partir de lo anterior, es 

entonces posible asegurar que no se puede hablar de un único tipo de mujer durante los 

años treinta. 

 

b. Mitologías de mujer 

La Revista Pan a lo largo de su publicidad hizo uso tanto de la imagen como del texto para 

comunicar diferentes discursos. Como hemos visto es común que los anuncios hicieran uso 

frecuente de la mujer y su cuerpo para dar cuenta ya sea de las providencias de cierto 

medicamento o producto de belleza. Sin embargo detrás de este discurso que podría 

llamarse de primer plano, está dado un ―sistema semiológico de segundo plano‖ o 

simplemente un discurso mitológico
181

. Nuestra hipótesis es que dentro de las diferentes 

publicidades y textos de la Revista Pan es posible encontrar más de uno de estos discursos 

mitológicos que van en dos vías: tradición y modernidad. 

 

El sistema semiológico de primer plano se presenta entonces en todas aquellas publicidades 

que hacen uso del cuerpo de la mujer para expresar un mensaje. Por ejemplo, las manos 

eran utilizadas para comunicar elegancia o delicadeza: 
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 Para Roland Barthes el gesto se puede definir como el suplemento de un acto. Barthes, R. (1986). Lo obvio 

y lo obtuso. Imágenes, gestos, voces. Barcelona: Paidós comunicación, pág. 164. 
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86 

 

 

Publicidad Esmaltes Ola
182
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 Ola. (1937, Octubre). Esmalte OLA. Revista Pan (16), pág. 21. 
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Publicidad Joyería Kraus
183

 

 

 

Publicidad Cristalería Zapp
184
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 Joyería Kraus. (1939, Marzo). Relojes CYMA y LONGINES. Revista Pan (28), pág. 29. 
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Asimismo, como ya lo habíamos resaltado en un aparte anterior de este capítulo, el cuerpo 

de la mujer fue usado constantemente para transmitir discursos propios de la modernidad, 

como el higiénico y el de la cultura física. Sin embargo, cuando se lleva el análisis 

semiológico a un segundo nivel como lo propone Barthes, se puede develar dos mitos 

claros de mujer, y que eran comunicados a través de la publicidad: uno tradicional y uno 

moderno. 

 

Pero, ¿qué es un mito? Para Barthes es un lenguaje caracterizado por su contexto, pero que 

se hace pasar por natural y universal. A su vez puede presentarse en cualquier formato, 

desde el texto escrito hasta la publicidad, por lo cual se puede deducir que se reproduce y 

repite cuantas veces sea necesario. Asimismo hace uso de gestos conocidos por el lector
185

 

para que el mito pueda ser apropiado
186

. De este modo, cuando hacemos referencia a 

mitologías de mujeres, estamos hablando de unas imágenes de mujer que se hacían pasar 

por naturales, a través de la publicidad y con ayuda de gestos. 

 

Entonces podemos decir que hay un mito de mujer moderna en los años treinta que ganó 

espacios en lo laboral y en lo intelectual, que buscó el perfeccionamiento de su cuerpo así 

como un ideal de belleza específico relacionado directamente con el cine proveniente de 

Hollywood, y que podía ser alcanzado a través de técnicas científicas, ejercicios físicos y 

productos de belleza como ―Lociones esculturales‖ y maquillaje Max Factor. Al mismo 

tiempo, hay un mito de mujer tradicional, que aun hacía referencia a un ideal mariano con 

valores aun vigentes como la virginidad y la sumisión y que debían ser seguidos por 

cualquier dama de la sociedad colombiana. Asimismo, se afirmó constantemente su papel 

dentro de la familia como su principal protectora, a través de los diferentes anuncios de 

productos farmacéuticos.  

 

                                                                                                                                                     
184

 Zapp. (1938, Noviembre). Cristalería. Revista Pan (25), pág. 18. 
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A partir de todo lo anterior es posible afirmar que aunque bien la modernidad operó 

algunos cambios en la mujer colombiana a lo largo de las primeras décadas del siglo XX, 

no es posible decir que este período apareció y eliminó cualquier rastro de la tradición. 

Tampoco se puede afirmar que había una resistencia a superar la tradición
187

, ya que lo que 

sucedió puede ser descrito como una relación de mutualismo entre el discurso tradicional y 

moderno. Lo anterior se ve reflejado en la publicidad de la Revista Pan, la cual sirve como 

una bisagra con la cual podemos dar un vistazo tanto a lo moderno como a lo tradicional. 

 

Conclusiones 

Las condiciones por las cuales se da el proceso de modernización capitalista no se dan 

durante la República Liberal como siempre se ha querido creer. Sus causas estructurales se 

encuentran en la segunda década del siglo XIX. Asimismo, la modernidad no llega a 

Colombia de golpe en el siglo XX. Instituciones como el matrimonio, la Iglesia y la 

educación se estaban transformando hacía ya tiempo. Estos y otros cambios permitieron 

que para la década de 1930 el país ya se considerara más o menos moderno.  

 

A lo largo del capítulo anterior vimos algunos elementos propios de la modernidad 

colombiana, como lo fueron el discurso higiénico y la cultura física para el 

perfeccionamiento de la condición humana, lo cual se reconoce como uno de los postulados 

de la modernidad. Asimismo vimos como la publicidad se presentó como espacio 

catalizador de los valores modernos y el uso del cuerpo de la mujer para lograr este 

objetivo.  

 

No obstante, al estudiar detalladamente la publicidad pudimos develar no únicamente el uso 

del cuerpo de la mujer para representar valores modernos, sino también la configuración de 

dos mitos de mujer presentes en la sociedad colombiana, uno de carácter tradicional y otro 

{moderno. Del mismo modo, concluimos que ninguno de los dos se encuentra en contravía 

del otro si no que se hallan en una estrecha relación de mutualismo, en la cual se usan 
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mutuamente para transmitir un mensaje a los lectores de la Revista Pan, el cual debió ser 

apropiado por estos. 

 

CONCLUSIONES 

 

Hemos visto como la Revista Pan está profundamente ligada con Enrique Uribe White, su 

creador y editor.  Del mismo modo la comunidad intelectual a la cual perteneció el Editor 

fue determinante en el contenido gráfico y textual de la Revista. Y esta comunidad estaba 

inscrita a un estética modernista. Asimismo esta comunidad sobrepasó lugares comunes 

como partidos o fronteras nacionales para dinamizar constantemente a la publicación. Es 

así que la Revista Pan se puede considerar que fue un campo de producción cultural en el 

cual, por medio de la activa correspondencia entre el editor y los lectores, las mujeres 

fueron abriendo espacios dentro del contenido de la publicación. Sin embargo aunque la 

mujer transformó el contenido de la Revista, no logró repercutir en la comunidad que 

produjo la Revista.   

 

Igualmente, aprendimos cómo esta participación de la mujer se vio limitada en su escritura 

no únicamente por espacio, tiempo y preparación. También, la carga de unos estereotipos y 

papeles definidos de lo que debía ser una mujer y lo que se esperaba de ella en la sociedad 

limitó su producción escrita.  Del mismo modo la creencia de escribirle a un público 

masculino redujo las temáticas de la escritura femenina a lo que se esperaba de ella dentro 

de la sociedad. En conclusión, la mujer escribía desde el hombre, para el hombre. 

 

De igual modo vimos algunos elementos propios de la modernidad colombiana, como el 

discurso higiénico y la cultura física para el perfeccionamiento de la condición humana, lo 

cual se ha reconocido como uno de los postulados de la modernidad. Asimismo vimos 

como la publicidad se presentó como espacio catalizador de los valores modernos y el uso 

del cuerpo de la mujer para lograr este objetivo. No obstante, al estudiar detalladamente la 

publicidad, pudimos develar no únicamente el uso del cuerpo de la mujer para representar 

valores modernos, sino también la configuración de dos mitos de mujer presentes en la 

sociedad colombiana, uno de carácter tradicional y otro moderno. De esta manera, 
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concluimos que ninguno de los dos se encuentra en contravía del otro si no que se hallan en 

una estrecha relación de mutualismo, en la cual se usan mutuamente para transmitir un 

mensaje a los lectores de la Revista Pan, el cual debió ser apropiado por estos. 

 

Algunos temas quedan abiertos para futuras investigaciones. Por ejemplo la relación entre 

la estética modernista y el contenido gráfico y escrito de la Revista puede ser estudiada más 

a fondo. Igualmente un estudio comparativo entre Pan y otras publicaciones de la época 

queda pendiente. No obstante y a partir de lo anterior podemos concluir que la participación 

de la mujer dentro de la Revista Pan fue más amplia de lo que se puede inferir de un estudio 

superficial. La mujer escribió, transformó el contenido, y su imagen se encuentra a lo largo 

de toda la publicidad y el contenido escrito. 
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